Correspon- 
uido y Pj. 





lA Y Li 
ANEDA 

ntorcha” 

do, damos 
bscripción 
muestra bi. 
amente el 
las canti. 
buedan ser 
bles extra- 


a lista la 
le cumplir 
rseguidos, 
ecolectada 
normalizar 
y su apa: 


Libertad”. 
cio de la 
5; Agrup. 
mán, 50; 
», 1d., 25; 
”, Tandil. 
Bordena- 
viasi, Ne- 


R. Cubas, 
osé Quin- 
0, A. Vi 
Brión, M. 
na, Jesús. 
anavesio, 
Ares, Ren: 
E. Gon- 
del Cam. 
J. Simón, 
a Dulce; 
ente, A. 
, de Alta 
San Fer- 
ardey; J. 
B, F. Mau- 
'», de Ro- 
Día; F. 
García, 

. Castro, 
e, Andrés: 
Pargas, 
San Fer- 
arrido, F. 
O $ cada 


sia, 2.50; 
2.50; N. 
2; Cri- 
O. Pas 
b: Rey. y 
: J. Guz- 










J. Sara- 
ballo, B. 
ellaneda: 


as 

) Tabella 
José Ma- 
indo Ote- 
ngel M. 
1.20; Jo- 
n 20mD., 
n adm., 









R. Gar- 
. de la 
y Liber 
res, Sub.» 


A sub., 5. 
libros,. 


badores, 
.50. 

y, 0.50; 
0.75; A. 
,10; Es 
g, 0.25; 
n, 0.50; 
50; M- 
50; M- 
.50; F- 





hle, sub. 


Mm., D. 
bnaparte: 


Serretta: 
iochi, 1; 
ndez, 1; 
8. 

tub. 2,40- 


R. Nie 


Ly] 


:. 0,0 
FC o016D, 
50; J-. 


adores, 


stibado- 
la, 3. 

Cc. Ba-- 
n, 8.60» 












año VI Núm. 276 















SEMANARIO ANARQUISTA 





guenos Aires, Agosto 23 de 1928 





PAS 


=== 

Si alguna venganza podía ser, |partidismos e invocando el senti- 
sobre todas, grata, de haberla po-|miento de la justicia popular, pa- 
dido entrever,, al espíritu anar-|ra que todos, hombres y mujeres, 
guista de Saceo y Vanzetti, ds obreros de la ciudad y del Campo, 
que tanto invocaron la vindica-|se sumen como una ardiente ma- 
ción de los caídos — sin duda se- | sa de vida, a la huelga general del 
ría esta que los proletarios y los|23 de Agosto; que todos partici- 
anarquistas de la Argentina cum-| pen, con ánimo combatiente, en 
plirán, en el primer aniversario | esta superior venganza del crimen 
de su muerte, por la salvación del ide Charlestown. 
cautivo de Ushuaia. Su alma soli-| Quien amo el recuerdo de Sacco 
daria se hubiera sentido estreme-|y Vanzetti, quíen haya sentido su 
cida de júbilo, por el poderoso |muerte como una puñalada en el 
aporte que el recuerdo de su sa- | pecho, quien haya vibrado solida- 
crificio daría a la gran eruzada | riamente en la exteriorización «dle 
por el rescate de Simón Radowitz-!la protesta y la cólera populares, 
ky, y su gozo sería sólo compara- | no puede renegar ahora, permane- 
ble al muestro, cuando el resulta- ¡ ciendo inerte ante una eruzada 
o de nuestra acción nos permita | como aquella, del sentimiento que 
estrechar, entre nosotros libre, al | soliviantó su ánimo y desató sus 
orturado prisionero. Alta y no-| energías en repetidas huelgas ge- 
ble venganza, la más fecunda en | nerales. 

ellos frutos, de mayor proyección 
revolucionaria y, por lo mismo, 


la que sentirá más en lo hondo la 
nutoridad. 


En nombre de los mártires de 
Boston y por el recuerdo del he- 
cho y del martirio de Radowitz- 
iy, llamamos, pues, al corazón de 
las gentes, levantando nuestras 
palabras por arriba de todos los 





Quien admire el heroico gesto 
y la noble vida de Radow:itzky; 
quien se duela sinceramente del 
dolor de su prolongado martirio 
y exalte en su sentimiento la in- 
conmovible entereza con que hace 
frente a la crueldad de sus ver- 
dugos, no puede, no debe traicic- 
nar lo mejor que hay en él, su ad- 
miración de la grandeza heroica 





CARTELES 


SIEMPRE 


Todo ideal es un encantamiento. No hay vida inten- 
sa sino dentro de esa atmósfera bravía o melancólica. Só- 
lo cuando un encanto nos llena, hasta fluir de nosotros he- 
cho fuego o fragancia, podemos decir que somos alguna 
cosa. Ya hasta el rótulo nos sobra. Ya ni morir nos pre- 
ocupa. En nuestra embriaguez de zumos o de potencias, lle- 
samos a sospechar que en el mismo sitio en que nuestros 

uesos se disuelvan, va a aparecer el nombre de lo que ama- 
mos, más encantador que nunca. Siempre! ; 

El que tiene un encanto, tiene un secreto. Es como 
un surco sembrado; como .un áspero carozo con el tierno 
germen de un árbol oculto. Es la mujer o es el hombre 
de almas finas o sabrosas, gracias a quienes la vida read- 
Quiere su verdadero sentido bello y fecundo. 


. .. Vivir no es saberlo todo, ni tampoco proponerse lo 
infinito. Es fluir la esencia de lo que amamos, o apretarlo 
en la arista de un carácter. Es tener las venas llenas de 
algún secreto encanto. Y cerrarse como piedra, o abrirse 
como lata de tabaco. 

Ved aquí un idealismo bien vivido: Es un eucaliptus 
Joven, en cuyo tronco dos amantes esculpen sus iniciales 
entrelazadas; fragante herida de amor sobre la que él ex- 
tiende su fina piel, como quien cubre y recata una deli- 
cada flor del alma. Cada día que pasa, espesa más su de- 
nsa; son más gruesas las letras; se vé que bajo ellas cir- 
“ula una savia más densa y más potente; ya parecen unos 
abios que congestiona el deseo de dar un grito o un beso. 
al fin desaparecen. Es que volaron?... No, no; las sor- 
lO, las tragó el árbol. Y ahora son crispadura en sus 
taíces, cuando el vendabal lo ataca, o balanceo de frescura 
zahumada en su copa. Ahora son fibras y atmósfera; en- 


“antamiento suyo, bravío o melancólico. Son siempre, 
Siempre! 


























Esos dos enamorados son la vida y el destino cuando 
£sculpen en nosotros la palabra Anarquía. Sólo cuando la 
Adsorbemos, hasta llenarnos de ella, para fluirla más luego 

echa fragancia o fuego, podemos recién decir que somos 

Anarquistas. Siempre! Ya hasta el rótulo nos sobra. Ya 
MR morir nos preocupa. Porque en verdad os decimos que 
Sobre la mujer o el hombre que esto alcanzan no se cierra 
Más la tierra; porque desde el mismo hueco en que ellos 
e hunden, o desde la misma cruz en que los martirizan, 
Surge el nombre o fluye el zumo de lo que encantó sus vi- 
as, más encantador que nunca. 

El que tiene un encanto, tiene un secreto. Y 
uien talla y ahonda su expresión de vena llena y fecun- 

; de ser, que hasta después de su muerte, estará presen- 
€ y vivo entre sus compañeros de idealismo. Siempre, 
empre! 

Así están entre nosotros, peleando por la Anarquía, 
acco y Vanzetti. Siempre! Peleando por Radowitzky. 
lempre! Entre los anarquistas. Siempre! 


R. GONZALEZ PACHECO. 
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Adolescentes apenas, conocimos la, separación de los nuestros, 
la odiosidad de los patrones y la villanía del mundo de bien. A 
los veinte años preferíamos el estudio y la lucha, a los fáciles 
amores y a la taberna.- Y en la larga vigilia que sabe de toda mi- 
seria, toda pena, todo insulto y toda humillación, maduró en nos- 

otros esa fe que desafía y vence a todo enemigo y a cualquier ad- 
' versidad; la fe que la lucha y el valor templan y no abaten. Y 
sabemos de mucho tiempo, lo que la causa pide y el enemigo 
sivve... 

Por la defensa de la existencia y el triunfo del ideal, estába- 
mos decididos a sacrificio supremo. Pero esperábamos caer en la 
puena, a pecho descubierto y con el hierro al puño, cara a cara 
con el enemigo execrado. 

Atroz ironía: se soñaba caer como leones y la realidad nos 
prepara la muerte del topo. Y, sin embargo, nos conforta la cer- 
teza que, aun así como es, nuestro sacrificio no es vano, sino ma- 










































verdugo que nos ate y lanzar al 
de los grandes asesinos nuestra 


que esa es también la pena más 


bajo. 


y su vibración solidaria y frate:- 
nal, desertando de la huelga ge- 
neral del 23 de Agosto, Y sino, to- 
do es mentira en ellos: falsa admi- 
ración, mentido amor, simulada 
solidaridad. 

Pero no, es verdad; verdad que 
aman a Radowitzky los obreros, 
tanto como lo admiran. Verdad 
que lo quieren libre, por los solos 
medios gratos a su convicción 


23 de Agosto, abriendo, como una 
granada de rojos granos, el acer- 
vo maduro de la conciencia pro- 
letaria. La mentira está en los di- 
rigentes obreros, en los consejos 
centrales, que no quieren la huel- 
ga, como no la quisieron antes, — 
mentira en ellos también entonces 
— en las luchas por la salvación 
de Sacco y Vanzetti, dejándose 
arrastrar por el impulso popular. 
Y como entonces, a pesar de ellos, 
la huelga general será una magní- 
fica exteriorización solidaria. 


prédica sincera de los ideales de 
libertad y justicia, cuanto se há 
ganado en convencimiento profun- 


tilizado de espíritu solidario su 
sentimiento, surgirá en ese día, co- 
mo promisora cosecha, en la huel- 
ga general. El impulso soberano 
de la solidaridad, de la simpatía 
humana hacia el dolor y el herois- 
mo de un hombre que lo dió todo 
por la causa del pueblo, que es lo 
que abre siempre nuevas vías a la 


tero luminoso, será la palanca for- 
midable que moverá a la acción 
a los obreros, los esclavos de la ex- 
plotación burguesa, los desprecia- 
dos proletarios, en quienes reside 
sin embargo, la veta renovadora 
de la humanidad abúlica y gasta- 
da, «apesebrada en el contenta- 
miento minúsculo de mezquinos 
egoísmos, incapaz de sentir gene- 
rosos impulsos. 

Ellos, los obreros, y cuantos se- 
pan como ellos sentir y obrar soli- 
dariamente, son los que valen, los 
que mantienen siempre viva, aun 
en la más ominosa noche de la ti- 
ranía, la llama ardiente de la fé 
en la libertad, la generosa ener- 
gía por la justicia, la idealidad 
suprema de la humanidad que no 
se resigna al oprobio y la esclavi- 
tud, martillando, sobre la dura 
mole del mal que los rodea, en vi- 
priles campañas de agitación y de 
¡proiesta, en hechos fuertes como 
la huelga general del 23 de Agos- 
to. 

En vosotros, obreros, que por 
ser solidarios y kfraternales, sois 
también obreros de la libertad del 
mundo, está la salud. Fuera de 
vosotros no hay salvación ningu- 
na, ni para Radowitzky, ni los de- 
más presos sociales, ni para nues- 


anárquica, y verdad también que 
se lanzarán a la huelga general el 


Cuanto se ha acumulado de' anarquistas no somos gente de calen- 


do en el pueblo, cuanto se ha fer-, 


conciencia, alumbrando su derro-' 


dura y apresura la invocada hora del gran desquite. 
Sabremos encontrar la fuerza para resistir a la pena cotidia- 
na y en la no peor de las hipótesis, sabremos mirar a la cara al 


mundo de los grandes ladrones y 
extrema maldición. 


La prisión perpetua significa un martirio más largo y más 
atroz que el de la ejecución inmediata. Pensad en ella, y pensad 


redituable a la burguesía, porque 


ahorra el gasto del verdugo y le da el producto de nuestro tra- 


Sacco - Vanzetti. 








tras propias 
ideales. 

A la huelga general, ahora, 
obreros, compañeros. La salud de 
Radowitzky, que no consiente di- 
laciones, nos reelama imperiosa- 
mente a la salvadora. acción. Que 
este 23 de Agosto, conmemoremos 
el recuerdo de la final agonía de 
Sacco y Vanzetti, que hizo reco- 
mr to roer 
miénto"a través de toda la tierra, 
con Viollbliba detidida, compac- 
ta «y? grandiosas. | por impedir la 
agonía de Radowitzky con el re- 
medio único: la libertad. 

Hay que vengar los caídos, pe- 
ro, sobre todo, salvando a los vi- 
“vos! Esto es lo más grato de cuan- 
to podamos hacer por la memoria 
de los mártires de Boston. 

¡Viva la Huelga General! 


Hoy Hace un Año... 


No hay que negar demasiado. Los 


reivindicaciones e 


1 


-dario ni es nuestra idea la más dada 
a las santificaciones. 


| Al contrario de esto, la anarquía 
se afirma en la negación de todo 
cuanto signifique consagración de 
ídolos o adoración litúrgica de las 
"cosas muertas. Y siendo así no cabe, 
mí es de buen gusto, hacer de nues- 
tros muertos santos para la estam- 
'pa ni designar determinadas fechas 
para llorarlos o bendecirlos. 

' Tampoco cuadra vengarlos a pla- 
'zo fijo, como asimismo no es lógl- 
¡co apelar expresamente a su memo- 
ría, de heroismo o de martirió, para 
necesitar indignarnos. 


Todas las doctrinas que hasta la 
¿fecha se afirmaron en un nombre 
para propagarse, fracasaron en su 
esencia, perdieron toda pureza y vi- 
¡talidad por lo mismo que sus culto- 
res se alimentan espiritualmente de 
un eadáver. Son gusanos de un cuer- 
po en descomposición ., 

Así es como del buen Jesús no nos 
queda más que una banda de ladro- 
nes y de su doctrina una sociedad 
hipócrita y criminal. 


Bueno es, entonces, que no haga- 
mos los anarquistas una triste y la- 
mentable repetición. Precisamente 
es en eso en lo que más debemos 
diferenciarnos. Nuestra idea es de 
vida, y la vida vale y se prodiga en 
brotes de cosas nuevas, por lo que 
cada cual afirma, trabaja y cultiva 
mientras está en ella. Muerto el 
hombre, muerto queda su destino. 
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Lo que fueron nuestros muertos 
terminó con ellos: Lo llevaron en el 
último temblor de nervios con que 
se esforzaron para despedirse de lo 
que amaron u odiaron. Cumplió tam- 
bién sy destino. Si algo cabe recor- 
dar ahora y siempre es el motivo 
de sus vidas, aquello por lo que lu- 
charon y que los hizo grandes. La 


Subscripción trimestral $ 1.20 
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ODA CORRESPONDENCIA 


a DONATO A. RIZZO 
Venezuela 4146 - Rep. Argentina 


















ISTO, HUELGA GENERAL 
ADOWITZKY 


idea que los mantuvo a ellos es la 
que ahora debe mantenernos a nos- 
otros y constituir nuestra sola ra-+ 


lzón de vida. Cumplir así es rendir- 


le el más justo y merecido homenaje. 

Pero, decíamos al principio, no 
hay que negar demasiado. El hecho 
de que en este: día recordemos a 
Sacco y Vanzetti no significa que 
hagamos, mi de la fecha una fecha 
de calendario, ni de los hombres san- 
tones para la estampa. Significa que 
vivimos. No somos dioses, somos 
hombres. Nuestra vida está sujeta 
a vibraciones de la carne y sería 
ridículo, si no estúpido, discutir aho- 








Por otra parte, no es el caso de 
rebelarse a leyes que ni siquiera co- 
nocemos. El que más y el que me- 
nos siente físicamente en su entra- 
ña que, ahora hace un año, se libra» 
ba sobre la tierra la batalla más 
formidable de la historia por la jus-- 
ticia. Nada ni nadie puede evitar 
que hoy se recuerde ¡más patente- 
mente el crimen y la llama del' odio. 
al yanqui adquiera magnitud de in- 
cendio. Menos aún nosotros que tan- 
to contribuímos a que esta fecha 3e 
grabara en los corazones como algo 
íntimo, sangrante y eterno. 

Es nuestra vida, nuestra obra y 


ra hasta qué punto debemos hacerle | nuestra idea la que hoy recobra muz- 


caso. No está en nosotros evitar que | nitud, se exterioriza y anima la 
el corazón nos recuerde en sus lati- | protesta. 
dos de hoy la hora amarga en que Sentimentalismo?... Y bueno. 


latía y nos hacía pelear ayer por 
la vida de dos hombres. 

No recordamos a Sacco y Vanzetti 
precisamente; nos recordamos a nos- 
otros mismos. Tanto más, cuanto 
que fuimos derrotados. 


Bienaventurados los hombres que no. 
pueden contenerse y que, ante un 
recuerdo, triste o grato, retoman con: 
más ardor la causa que los alienta. 
De ellos será la vida. Hoy hace um 
año, compañeros! ... 


¡EA 


Por la Huelga General 


No hilamos en el aire telaraña sutil... No somos utó- 
picos idealistas de mañana, también somos sembradores de 
hoy que recogemos el fruto de nuestro esfuerzo y rellena- 
mos un troje de él... “Propagadores voluntarios de un 
ideal que sabemos es justo y bello, consideramos animosas 
las consecuencias de la batalla”” y somos afirmativos en gra- 
do sumo. Sabemos, no solamente “lo que queremos”, co- 
mo en todo ideal que ha definido su aspiración, sino lo que 
obtenemos, lanzándonos a la lucha en la brega diaria. Por 
encima y en la prolongación de nosotros no está el. vacío: 
está el porvenir cruzado por las sendas y avenidas que nos- 
otros mismos le "hemos abierto y que volverán én la mis- 
ma dirección como las corrientes de mar arrastrándonos al 
Ecuador... ¿Que es vano, decís, plantar y cuidar un ár- 
bol del que nosotros no hemos de aprovechar sino la som- 
bra, y que mejor es sembrar lino para el vestido, cebada y 
trigo para nuestro pan? ¡Cuándo veáis los frutos diréis! Y, 
obteniendo por ahora sombra, obtenemos ya frescura. Hoy 
es esto. Mañana será, además, eclosión de frutos que se 


podrán comer maduros y a la sombra, en sencillo y her- 
moso comunismo... 


Nuestra actualidad no es nuestro ideal, pero puede ser 
orientación hacia él. Nada de absoluto tiene la dirección .. 
Puede “dirigirse”” hacia la conquista de un ideal de huma- 
nidad, lo mismo de los viejos tiempos que de ahora, lo mis- 
mo de abajo que de arribas Una semilla está aplastada ba- 
jo una piedra: se hincha de esfuerzo y se “dirige” a hacer- 
se planta a pesar de todo. He ahí un hecho edificante que 
nos hace apreciar tanto la dirección como el esfuerzo, aun- 
que entre los dos no logren remover la piedra. La'remove- 
rían, sin embargo, si tuvieran fuerza... ) 

No hilamos en el aire telaraña sutil. Damos dirección 
de futuro a nuestra actualidad y hacemos, desde ya, ambien- 
te de futuro en nuestro alrededor. Este se irá abriendo en 
ondas concéntricas, a medida que avancemos y persista- 
mos en él, como ocurre con la piedra que cae en el agua... 

¡Figuraciones, imágines, metáforas, que dan belleza 
a los hechos y fal vez sirvan para hacerlos comprender me- 
jor! No es esta nuestra obra; es el relato o la justificacióra 
de nuestra obra lo que estamos haciendo. Esto justifica el es- 
fuerzo y la dirección; pero el esfuerzo y la dirección van a 
hacerlo ahora los trabajadores de la Argentina yendo a la 
huelga general de protesta, para remover su piedra de ini- 


quidad, para plantar su árbol y obtener de él su sombra 
bienhechora! 


Acción directa es acción proficua. Y la dirección con- 
tra el mal hace un gran bien ya de la lucha. Nada tiene de 
absoluto la dirección. Dentro de nuestra actualidad esclava, 
luchamos por imponer condiciones humanas de libertad y 
respeto. La dirección es la libertad total; se apunta al senci- 
llo y hermoso comunismo y se hace fuego graneado contra 
la iniquidad cercana, que tenemos encima, al lado, sobre la 
boca del estómago. Como la semiila apretada por la piedra: 
apunta a la planta, pero concreta toda su acción contra la 
piedra. 

¡Viva la huelga general, compañeros! Floreceos en el 
esfuerzo y sed firmes, indesviables, en la dirección alta y re- 
volucionaria. Transformaréis la actualidad de todas maneras 
y si esta es oprobiosa, podéis hacerla, con vuestro esfuerzo, 
tolerable y humana. ' 


T. A. 











yA 


a 


LA ANTORCHA 


HABLAN 


v 


. Ahora es inútil hablar de la maquinación infame en que 
hemos sido envueltos... Ahora se esclareció nuestra inocencia. 
Y el procurador Katzman sabe también que somos. inocentes, que 
no somos vulgares asesinos. Pero sabe igualmente que somos sub- 
versivos... 5 

¡He ahí por qué se nos quiere matar! Si debo morir por «aque- 
la fe, por aquel noble y sublime idea] de justicia, fraternidad y 
libertad social que abracé espontáneamente, que defendí y pro- 
pagué siempre por todas partes, educándome e instruyéndome, 
puedo gritar bien alto que muero altivo y orgulloso... 

¡Valor, verdugo! Tú, en nosotros, destruirás dos hombres, 
Pero no el pensamiento. El pensamiento vuela lejos, atraviesa to- 
das las barreras de los prejuicios sceulares de la sociedad corrom- 
pida, marcha sin tregua más allá de los mares y de las fronteras, 
a educar y cercar una más decidida juventud rebelde, que sabrá 
dar el último golpe de gracia, a esta sociedad, sepultándola bajo 
sus propias ruinas... 

_ El rígido y triste invierno ha. comenzado muy pronto este 
año, como si lo hiciese por despecho contra la miseria y la deso- 
cupación del trabajador errante y perseguido por el espectro del 
hambre de este lado y del otro del océano. Pero nuestros antepa- 
sados nos decían que la nieve caída antes de tiempo, mataba y 
Ppurificaba las cosechas de mayo de todos los insectos venenosos 
y parásitos que infestan y obstaculizan la fecundación. Así se 
puede decir de la humanidad. Apenas se disuelve .la nieve, la 
azada es manejada eficazmente por los hrazos robustos del inno- 
vador que remueve la tierra y purifica allí y aquí, ayudado por 
los rayos luminosos del sol. los mortales gérmenes palúdicos que 

apestan a la humanidad laboriosa. 
l Mientras tanto, allí, no lejos del innovador, se veía una fila 
infinita de nobles corazones que proseguían impávidos el camino 
de la lucha santa de la libertad, y del pecho de mil nobles cora- 
zones palpitantes se elevaba el grito formidable de protesta: ¡Jus- 
ticia y libertad! ¡Libertad a los hermanos sepultados vivos! Des- 
pués seguía un canto dulce y suave que el innovador no ignora- 
ba, pues acariciaba y sentía nacer y modularse en su pecho aquel 
canto bendito de justicia y de libertad. 

: El 5 de mayo de 1927 hará siete años que la azada de este hu- 
milde artífice lahorioso, pero de brazos robustos, no ha fecundado 
las vísceras de la madre tierra. Sepultado vivo en esta inmunda 
tumba, desilusionado y desongañado de un día para otro, rehu- 
sándosele ineluso todo trabajo para conseguir más fácilmente ani- 
quilarlo física e intelectualmente, de día en día, hasta la exaspe- 
ración de la vida; y sin embargo no se convencen que, a pesar de 

,toda su despiadada y feroz persecución, no han turbado el sueño 
y la conciencia tranquila “del recluso. 


Nicolás Sacco. 


A 


El Congreso de la F.0. R.A, 


Hemos salido del Congreso de la 
F, O. R. A. realizado del 11 al 15 
del 'cte. mes, con una honda impre- 
sión de tristeza. No. podíamos con- 
8,3 Os. que.nadie,- 
pués de la experiencia de estos años 
últimos, que los dirigentes de esa 
organización y sus desaforados men- 
tores del diario, se detuvieran, alec- 
cionados por su fracaso y por la 
ruína en que arrojaron a una parte 
del movimiento, en su carrera alo- 
cada de desviaciones y autoritaris- 
mos. Log eonocemos de sobra para 
alentar tal creencia; Confiábamos: 
en los obreros de la F. O, R. A., que 
han sabido en ocasiones desconocer 
las actitudes de sus dirigentes para 
sumarse a las causas de justicia, vol- 
eándose de lleno a la acción cuando 
la voz de orden venida de los conse- 
jos centrales conminaba a la inercia 
o”“indicaba dar marcha atrás. Creía- 
mog que la opinión obrera, tantas ve- 
ces sofocada, lograría hacerse oír, 
rompiendo el tapabocas acostumbra- 
do, y que el recuerdo de Radowitzky 
agonizante, cuyo martirio vibra do- 
lorosamente en el pecho de todos los 








combatiente que determinaba, por 
la sugestión del ejemplo, lanzándose 
de cuerpo entero a la pelea, los gran. 
.diosos movimientos, las heroicas ges- 
<del- entero pueblo? ¿0 
hecho del espíritu revolucionario de 
la F. O. R. A. que mantuvo enhies- 
ta su bandera de combate — la pri- 
mera en la acción, — a través de los 
más furiosos desates reaccionarios? 
¿Es sólo una tradición, que se ex- 
plota vilmente, para cohonestar, con 
el brillante pasado, el miserable pre- 
sente? 










Rememoramos el 
sado de gloriosas luchas; evocamos 
a todos los caídos en ellas, cuantos 
dieron el fervoroso contributo de su 
ardor, su libertad y su vida: 
muertos y los heridos, los presos y 


y manifestaciones — ¿esa es la F. 


— nos responderían, si pudieran, no! 










Ultimas declaraciones de Vanzetti 


LUNES, AGOSTO 22, DE 1927 
(Un recuerdo de W..G. Thompson) 


Sacco y Vanzetti estaban en la dido de sus amigos que reunían los 
Casa de la Muerte de la Prisión Es- | medios para pagarles. Añadió luego 


MARTIRES 
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Negué el principio de: Cada uno para sí y dios para todo; 
Defendí al débil, al oprimido y al perseguido. Admiré el heroís. 
mo, la voluntad y el sacrificio cuando tenían por objeto el triunfo 
de la justicia. Comprendí que bajo el nombre de Dios, de la Ley 
de la Patria o de la Libertad, de las más puras abstracciones y de 
los más elevados ideales, se han cometido y se cometen los críme. 
nes más horrendos; hasta que llegue el día en que no se permita 





















biendo. 



























imborrable pa- 


los 


los desterrados, y la sensación de 
tristeza se ahonda más y más en nos- 
otros. Si interrogáramos los despo- 
jos de los masacrados en las huelgas 


O. R. A. por quien os sacrificásteis? 


No dirían también los presos, sufrien- 


tatal de Charlestown. Tenían la ab- 
soluta seguridad de que iban a morir 
inmediatamente después de media 
noche. El señor Ehrmann y yo, ha- 
biendo agotado en su defensa todos 
los resortes legales que nos parecie- 
ron 'útiles, habíamos abandonado las 
actividades, manteniéndonos, sin em- 
bargo, listog para prestar muestros 
servicios en cualquier oportunidad. 


Yo estaba en New Hampshire, 
donde me alcanzó un mensaje de 
Vanzetti manifestando que ! deseaba 
verme una vez más antes de morir. 
Inmediatamente partí para Boston 
con mi hijo, llegando a la prisión 
entre las últimas horas de la tarde 
y las primeras de la noche. El Alcai- 
de me llevó en el acto a presencia 
de Vánzetti. Estaba en una de las 
tres celdas de una pequeña sala fren- 
te a la silla. En la celda más pró- 
xima a la silla se encontraba Madei- 
ros, en la del medio Sacco y en la 
tercera hallé a Vanzetti., Había en 
su celda una mesita, y cuando entré 
a la sala parecía haber estado escri- 
Los barrotes de hierro del 
frente de la celda dejan en un punto 
un amplio espacio por el que se le 
puede dar lo que necesite. Vanzetti 
parecía esperarme, y cuando. yo en- 
tré se levantó de la mesa y con su 
sonrisa característica me tendió la 
mano por entre los barrotes dándome 
un caluroso apretón. Se me había 
ordenado que debía sentarme en una 
silla frente a la celda, sin pasar una 
línea marcada en el suelo.. Así lo 
hice. ! 


Yo había oído que el Gobernador 
había dicho que si Vanzetti dejaba 
en libertad de revelar lo que él (Van- 
zetti) le había dicho a su abogado 
en el caso de Bridgewater, el públi- 
co ge convencería de que él era cul- 
pable de aquel crimen, como también 
del de South Braintree. Yo por eso 
comencé la entrevista pidiendo a 
e los dos carceleros que estaban 
sentados en el otro extremo de la 
sala, a unos quinee pies más o me- 
nos de donde: estábamos nosotros, 
que viniera hasta el frente de la cel- 
dá a sentir las preguntas que le iba 


a hacer a Vanzetti y sus respuestas. ; 


Entonces pregunté a Vanzetti si él 
alguna vez había dicho algo al señor 
Vahey o al Sr. Graham que justifi- 
cara la deducción de que él fuera 
culpable de uno u otro crimen. Ca- 
tegóricamente y con manifiesta sin- 
ceridad respondió que no. Dijo en- 
tonces, como me lo había dicho a 
menudo antes, que los señores Va- 
hey y Graham no fueron elegidos per- 
sonalmente por él, sino que habían 
sido sus abogados ante el urgente pe- 


Y Ae 


desprecio a tal acuerdo. 

Hemos presenciado muchos con- 
gresos verificados entre manejos 
turbios y tortuosas maniobras, pero 


Obreros, los determinaría a imponer 
su voluntad de acción contra todas 
las maniobras de log dirigentes, 
siempre remisos, pusilánimes siem- 
pre. Pero ni eso siquiera. Contra 
la opinión de una buena parte del 


Congreso, se rechazó por dos veces, 
con argumentos que dan la medida 
cabal de la mentalidad y la infamia 
de esa gente inspiradora de la ficti- 
cia mayoría congresista, la huelga 
general para el 23 de Agosto, por la 


salvación de Radowitzky. 


No esperábamos mucho 


del Con- 
greso, poca cosa, eso tan sólo: la de- 
cisión de la huelga por el mártir de lía en que se la anulaba, por gre- 


do más la triste realidad que deter- 
mina su negativa, que todas las pe- 
nurias de la cárcel. No y no respon- 
derían igualmente los desterrados. 
No es esa la F. O. R. A. que cimen. 
taron nuestros desvelos y nuestro 
amor, nuestra energía y nuestro sa- 
crificio. Y no lo es! 


en ninguno como en éste hemos vis- 
to- nunca tantas componendas infa- 
mes, tales actitudes autoritarias, y 
un desconocimiento tal de la opinión 
de los obreros, amordazada de conti. 
nuo. Se tergiversaron mociones, 
cuando no se las omitió, se coartó la 
discusión de ciertos asuntos, con el 
mentido pretexto de haber sido ya 
resueltos, y se dispusieron todas las 
cosas, a capricho de la mesa direc- 
tiva del congreso, para que fueran 


Pero los obreros de la F. O. R. 
A. pueden, si hay realmente en ellos 
voluntad de acción, reducir a letra 
muerta esa resolución de su congre- 
so, como lo serán sin duda otras re- 
soluciones, cwal la eliminación del 
boicot como arma de lucha obrera, 
empleada, sin embargo, el mismo, 





zados. Así estallaban de continuo las 
protestas: esa no es mi moción, está 
tergiversada; donde está mi propo- 
sición; ese asunto no ha sido resuel- 


totalmente cumplidos los planes tra-. 


Ushuaia, que, sumada a la ya acor- | Mios cuyos delegados habían votado 
dada por muchos otros gremios, da-¡ “ontra el boicot. En ellos, los obre- 
ría a la acción del 23 de Agostu una j¡Y05, cuya opinión es amordazada, has- 


to; si no se trata ese punto mi gre- 
mio se retira, etc... Y surgían ai- 


potencia y proyección formidables. ¡ta en el intento de sacar su órgano 
Pero hasta en eso ha sido defrauda- 


da nuestra confianza. Ilusos 


De abí nuestra tristeza. 


¿X eso, esa triste cosa que marcha 


4 Temomque de la espontanea 


DIURK, Al, 
cuando no se había dejado 
la hunden desde hace 


todas las luchas, la punta de todas 
las acometidas, la recia columna 


nos-| Un redactor de “La Protesta”, López 
otros, que pensábamos que el suplicio Arango, por razones de competencia; 
de Radowitzky y la urgente necesi-¡ €n ellos, en su adhesión resuelta a 
dad de acudir en su socorro, serían |12 huelga general, está el tachar esa 
capaces de determinar a log obreros 
a romper todas las trabas que la ha- 
bitual pusilanimidad de los jefes opo- 
ne a su ardiente voluntad de acción. 


accion 
popular, como confesaron algunos de- 
legados, ha quedado redueida la TF. 
que en otros tiempos, 
atar a 
los devaneos autoritarios de quienes 
años en el 
descrédito, supo ser la avanzada de 


radas las réplicas de los jefes: Que 
se retiren; total, gremios de tres o 
cuatro asociados (haberlo dicho an- 
tes);hay que votar o sino: ya está 
votado, etc., etc. Y como si esto fue- 
rá poco, y se quisiera tener más su- 
misos a los congresales, el presiden- 


periodístico propio, combatido por 





resolución, salvando su organismolte de la mesa expresó, en viva fra- 
reglonal de esa vergiienza. Y ellos se, la noche del lunes 13, este deseo: 
serán la pe ONES AS mañana, el que presida la asamblea, 

¿Lo harán? Lo descamos vivamen-|tiéne que venir con úniforme de vigi- 


te. Confiemos una vez más. Hemos j 


lante y raachete para dirigir el de- 
sentido vibrar ; : 


s ohroros tn on sony .. 
- obreros. da! No 32 pue 

indignada ¡ 
del 


rotesta contra el acuerdo 
congreso. Y hubo quien gritó, 
con el torpe hablar de su rudeza, al 
oír los Radowitzky al final 
de una sesión: Sí, viva Radowitzky, 
pero no se quiere la huelga! Quered- 
la vosotros, obreros de la F'. O. R. 
A., y eso bastará para demostrar 
vuestro espiritu solidario y vuestro 


Y eso pasó sin que una voz, ni una 
sola, levantara su protesta. Eso, y 


la resolución contraria a la huelga 
de Agosto por Radowitzky, 


vivas a del 23 





+ 


ciertas cosas respecto a sus relacio- 
nes con esos abogados y a la conduc- 
ta que éstos observaron en el caso 
de Bridgewater, y me comunicó lo 
que en realidad les había dicho. Egs- 
to lo registré al día siguiente, pero 
no lo repetiré aquí. 

Preguntó a Vanzettí” si me autori- 
zarÍa a renunciar en su nombre a las 
prerrogativas que él mantenía ante 
log señores Vahey y Graham. Asintió 
al instante, pero imponiendo la con- 
ditión de que cualquier declaración 
que esos abogados hicieran debían 
juzgar conveniente hacerla 'en pre- 
sencia mía o de algún otro amigo, 
dando sus razones para exigir esta 
condición, que también registré, 

El carcelero volvió entonces a su 
puesto. 





Dije a Vanzetti que aunque mi 
creencia en su inocencia se había ve- 


nido fortaleciendo cada vez más, por 
mi estudio de las pruebas y por el 
creciente conocimiento de su perso- 
nalidad, podía no obstante haber una 
probabilidad, aunque remota, de es- 
tar equivocado, y'que pensaba que 
él debía, en mi obsequio, y en esas 
últimas horas de su vida en que nada 
podía salvarlo, darme la más solem- 
ne seguridad, tanto de su inocencia 
como de la de Sacco. 

Vanzetti me dijo entonces, tran- 
quila y calmosamente, y con una sin- 
ceridad que no podría poner en du- 
da, que no debía inquietarme por 
eso, que tanto él como Sacco eran 
absolutamente inocentes del crimen 
de South Braintree, y que él era 
igualmente inocente del crimen de 
Bridgewater; que al reflexionar so- 
bre el pasado, comprendía los moti- 
vos de la sospecha contra él y Sac- 
| co, teniendo la sensación de que nin- 
guna concesión se había hecho a la 
ignorancia en que estaban respecto 
a las ideas y hábitos mentales ame- 
riganos, y se tuvo en cambio preven- 
ción contra ellos por ser revolucio- 
narios y casi ilegales, y que en rea- 
lidad él fué condenado en base a 
pruebas que no hubieran servido pa- 
ra condenarlo si no hubiera sido un 
anarquista, que por eso él estaba mu, 
riendo por sus ideas en el verdadero 
¡y justo significado de las palabras. 
Añadió que era una causa por la cual 
estaba preparado para morir. Dijo 
que era la causa del progreso as- 
cendente de la humanidad y de la 
eliminación de la violencia en el 
mundo. Hablaba con calma, sabidu- 
tía y profundo sentimiento. Dijo que 
me estaba muy agradecido, por cuan- 
to había hecho por él, Me pidió que 
¡se lo hiciera presente a mi mujer y 
á mi hijo. Habló con emoción de su 
hermana y de su familia. Me pidió 
que hiciera lo que pudiera por lim- 
piar su nombre, usando las palabras 
“limpiar mi nombre”. 


Le pregunté si no creía que sería 
un bien para mi o algún amigo ver 
a Boda. Respondió que pensaba que 
sí. Dijo que él no conocía a Boda 
muy bien, pero lo creía un hombre 
honrado, y pensaba que le sería po- 
sible dar alguna prueba que contri- 
buyera a probar su inocencia. 

Yo le dije entonces a Vanzetti 
que esperaba hiciera una declaración 
pública aconsejando a sus amigos que 
no $e vengaran por la violencia y la 
represalía. Le dije que la historia 
me enseñaba que la verdad tiene muy 
pocas probabilidades de prevalecer 
cuando la violencia respondía ja la 
violencia. Le dije que como muy 
bien lo sabía él, yo no podía suscri- 
ideas O su filosofía de la 
vida, pero, por otra parte, no podía 
menos que respetar a un hombre que 
vivía en conformidad y consecuencia 
con sus principios altruistas y esta- 
ba deseoso de dar su vida por- ellos. 
Dije que si yo estuviera equivocado 
y gus ideas fueran la verdad, nada 
podía impedir más su aceptación por 
el mundo que el odio y el temor que 
despertarían las violentas represa- 
lias. Vanzetti replicó que, como yo 
muy bien debía saberlo, él ao de- 
seaba venganzag personales ¡por las 
crueldades a él infligidas; pero dijo 








bir sus 


ys de drid dad ls 
las grandes causas por el progreso 
de la humanidad habían tenido que 
luchar contra el poder y la injusticia 
atrincherados para vivir, y que por 
esa razón él no podía dar a sus ami- 
gos consejo tan fundamental. Aña- 
dió que en esas luchas se oponía 'com- 
pletamente a que las mujeres y los 
niños fueran alcanzados, Me pidió 
que recordara la crueldad de siete 





































a una minoría sacrificar a la humanidad en nombre de una ahy. 
tracción. Comprendí que el hombre no puede despreciar impp. 
nemente las leyes no escritas que gobiernan la vida, y. que no pue. 
de romper les lazos que lo unen al universo. Comprendí que las 
montañas, mares y ríos llamados “fronteras naturales?” estuyio. 
ron formados antes que el hombre y no con el objeto de dividir 4 
los pueblos, 

Abarqué el concepto de fraternidad y amor universal. Sos. 
tuve que cualquier cosa que beneficie o perjudique al hombre, he. 
neficia o perjudica el conjunto de la especie humana. Sentí mj 
libertad y mi felicidad en la libertad y la felicidad de todos. Ad. 
mití que la equidad en los actos, en los derechos y deberes es la 
única moral en que puede fundamentarse una sociedad humana, 
Comí mi pan cón el sudor de mi frente. Ni una gota de sangre 
mancha mis manos y mi conciencia, 

Comprendí que la finalidad suprema de la vida es la felioj. 
dad. Que la base eterna e inmutable del bienestar humano está 
en la salud, en la paz de la conciencia, en la satisfacción de las 
necesidades y en la sinceridad de la fe. 

Quiero un techo para cada familia, pan para todas las bocas, 
instrucción para cada. mente, luz para todas las inteligencias. 

Estoy convencido que la historia humana no ha comenzado 
todavía; que nos hallamos aún en el último período de la preliis. 
toria. Veo con los ojos de mi alma cómo se ilumina el cielo con 
las luces del nuevo milenio. > . 

Sostengo que la libertad de conciencia es tan inalienable co. 
mo la vida. Siento con todas mis fuerzas que el espíritu humano 
se orienta hacia el bien de todos. 

Sé por experiencia que los derechos del privilegio vivirán y 
se sostendrán por la fuerza hasta que la humanidad se haya per- 
feccionado a sí misma. 

En la historia real de la humanidad futura—una vez «bolidas 
las clases y el antagonismo de los intereses-—el progreso y el cam- 
bio serán determinados por la inteligencia y mutua comprensión. 

Si nosotros y las venideras generaciones no llegamos a acer. 
carnos a ese ideal, no habremos obtenido nada de efectivo 3 la 
humanidad continuará siendo miserable y desgraciada aún. 

Yo soy y seré hasta el último momento (a menos que descu- 
bra mi error) comunista anárquico, porque siento que el comu 
nismo es la forma del contrato social más humana, porque sé que 
solamente en la libertad podría surgir el hombre a su noble y ar- 
moniosa integrilad. 

Bartolomé Vanzetti. 

De “La Vida de un Proletario””. 
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años de prisión, con alternativas de 
esperanza y de temor. Me recordó 
las observaciones y reparos atribuí- 
dos al juez Thayer por ciertos testi- 
gos, especialmente por el Profesor 
Richardson, y me preguntó qué dis- 
posición espiritual o estado de áni- 
mo me revelaban esas observaciones. 
Me preguntó si un hombre, por más 
ingenuo que fuera, podía creer que 
un juez capaz de referirse a hom- 
bres ante él acusados en los siguien- 
tes términos: “anarchistic bastards” 
(anarquistas bastardos, o ilegítimos, 
o degenerados) podía ser imparcial, 
y si yo pensaba que refinamientos de 
crueldad como los que con él y con 
Sacco se habían usado debían que- 
dar impunes. 

Yo respondí que él conocía mi opi- 
nión sobre esos asuntos, pero que 
esos argumentos no me parecían res- 
ponder al punto que yo había promo- 
vido, y que era si él no prefería el 
triunfo de sus ideas al castigo de 
las personas, por merecedoras que 
fueran al castigo en su opinión. Es 
to condujo a una pausa en la con- 
versación. 


de resentimiento personal contra sus 
enemigos. Habló con elocuencia de 
sus sufrimientos y me preguntó si 
yo creía posible que él olvidara a 
los que le habían perseguido y tor 
turado durante siete años de inena- 
rrable miseria. Le dije que él sabía 
cuan profundamente simpatizaba con 
él y que le pedía que pensara en la 
providencia de Uno infinitamente su: 
perior a él y a mi, y en una fuerza 
infinitamente más grande que la 
fuerza del odio y la venganza. Añadi 
que en el largo camino la fuerza a la 
cual el mundo respondería era li 
fuerza del amor y no la del odio, y 
que yo quería sugerirle que olvidara 
sus enemigos, no en obsequio de 
ellos, sino para la propia tranquili- 
dad de su espíritu, y también porque 
un ejemplo semejante de clemencia 
sería el medio máseficaz para ganar 
adherentes a su causa que cualquier 
otra cosa. 

Hubo aquí otra pausa en la con: 
versación. Me levanté y nos estuvi: 
mos mirando uno o dos minutos €n 
silencio. Vanzetti dijo finalmente 
que reflexionaría lo que yo le había 


ijoñaba que todas ¡ 


Sin responder directamente a mi 
pregunta, Vanzetti “comenzó entonces 
a hablar del principio, tempranas lu- 
chas y progresos de otro gran movi- 
miento por el mejoramiento humano, 
Dijo que todos los grandes movimien. 
tos generosos iniciados en los cere- 
bros de algunos hombres de genio 
fueron posteriormente mal compren- 
didos y desnaturalizados por la igno- 
rancia popular y por siniestros inte- 
reses egoistas. Dijo que todos los 
grandes movimientos que tocan el 
pabellón conservador, las opiniones 
corrientes, las instituciones estableci- 
das y el egoismo humano fueron al 
principio rechazados con violencias 
y persecuciones. Hizo referencia a 
Sócrates, Galileo, Giordano Bruno y 
otros cuyos nombres ahora no re- 
cuerdo, italianos algunos y  TUSOS 
otros. Recordó luego el Cristianismo 
y dijo que éste se inició en la sim- 
plicidad y en la sinceridad; que fué 
combatido con la persecución y la 
opresión, pero que más tarde cristali- 
zó en clericalismo y tiranía. Le dije 
que yo no creía que el progreso del 
Cristianismo hubiera sido sofocado 
completamente por las convenciones 
y por el clericaliemo, y que al con- 
irario el crisianismo tiene to avía | 
un poderoso ascendente sobre milla- 
res de gente sencilla, y que la esen- 
cia de sus llamedos era la suprema 
confianza demostrada por Jesús en 
la verdad de sus ideas al olvidar, 
hasta en la Cruz, a sus enemigos, 
persecutores y calumniadores. 

Aquí por primera y única vez en 
el transcurso de la conversación, 
Vanzetti manifestó un sentimiento 


1 


dicho (1). Hiee entonces alusión 4 
las posibilidades de la inmortalidad 
personal, y dije que aunque com: 
prendía las dificultades que había pa: 
ra Creer en la inmortalidad, tenía 10 
obstante el convencimiento de que 
si había una inmortalidad personal 
él debía esperar alcanzarla. Esta ob: 
servación la recibió él en silencio. 
El retornó entonces a su discusión 
de logs males de la presente organiza" 
ción social, diciendo que la raíz del 
mal y de la injusticia estaba en l2 
oportunidad que daba a los indivi: 
duos poderosos por su habilidad 0 
por las estratégicas posiciones eco 


de Bo 


nómicas, de oprimir a los semejan 
tes menos inteligentes o idealistas 
y que temía que nada sino la resió 


tencia violenta podía triunfar jamós 
del egoismo que estaba en la base de 
la presente organización social y PO 
ne a la minoría en condiciones Jl 
perpetuar un régimen que le perm 
te explotar a la mayoría. 

Estoy dando solamente 
tancia de esta conversación, 
creo que he tocado todos los punto? 
de que hablamos, y que he presenté” 
do una exposición exacta del temo! 
general de las observacio:os de Val" 
zetti. En toda la conversación, “% 
las pocas excepciones que he men* 
cionado, el pensamiento que domine 
ba en su mente era la verdad 4 
las ideas en que creía y de las DI” 
habilidades que ellas tenfan de tri” 
far. Me impresionó la fuerza inte 
lectual de Vanzetti, la extensión de 
sus lecturas y de sus conocimientos 
No hablaba como un fanático. AU” 
que intensamente convencido de Y 


la. subs 
pero 
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yerdad de sus ideas, le era muy fá- 
cil oir eon calma e inteligencia la 
exposición de puntos de vista con 
tos que mo estaba de acuerdo. En 
esta breve escena la impresión que 
de él tenía, y que había venido ga- 
nando terreno ea mi espíritu duran- 
te tres años, fué confirmada y pro- 
fundizada: que Vanzetti era un hom- 
bre de uma vigorosa mentalidad, de 
una disposición altruista, de un sa- 
zonado carácter y de una gran devo- 
ción a elevados ideales. No manifes- 
taba signo alguno de depresión o de 
terror al aproximarse le muerte. Al 
partir me dió un firme apretón y me 
miró fijamente, lo que demostraba 
evidentemente la profundidad de sus 
sentimientos y el seguro dominio y 
control de sí mismo. 

Me volví entonces hacia Sacco, que 
yacía en un catre en la celda próxi- 
ma, que podía fácilmente haber oído 
y que sintió sin duda mi conversa- 
ción con Vanzetti. Mi conversación 
con Sacco fué muy breve. Se incor- 
poró de su lecho, aludió con mucho 
sentimiento aunque en términos ge- 
merales a algunas diferencias de pun- 
tos de vista entre nosotros; dijo que 
él esperaba que nuestras diferencias 
de opinión no hubieran afectado nues- 
tra amistad, agradeciéndome por to. 
«lo cuanto yo había hecha por él; no 
manifestaba indicio alguno de terror: 
me apretó con energía la mano y me 
dijo adiós. 

£us maneras eran también de una 
sinceridad absoluta. 
gesto magnánimo el no referirse con 
mayor precisión a nuestras anterio- 
res diferencias de opinión, porque en 
lo más íntimo de su ser guardaba la 
<onvicción, que a menudo me expre- 
“sara, de que todos los esfuerzos que 
en su defensa se hicieran, fuera ante 
la corte O las autoridades públicas, 
serían inútiles porque ninguna socie- 
dad capitalista podía hacerle justi- 
cia. Yo había expresado la opinión 
contraria; pero en este postrer en- 
cuentro no hizo ninguna referencia 
a que los resultados parecían justi- 
Ticar sus ideas y no las mías. (2). 


William G. Thompson. 





(1) - Podemos aceptar, pues, como 
verdadera, la información de que 
Vanzetti, unas pocas horas después, 
antes de acercarse a la silla, se detu 
vo, dió la mano al Alcaide y a los 
guardianes, les agradeció las aten- 
cioneg que con él habían tenido y 
“volviéndose hacia los espectadores les 
Didió que recordaran que él olvidaba 
a algunos de sus enemigos. 

(2) Yo hablé más tarde con el 
carcelero de que hice referencia en 
este escrito. El me dijo que después 
«nue volvió a su puesto había oído to- 
«la la cónversación que mantuve con 
Vanzetti. La sala estaba tranquila y 
no hablaban allí otras personas. Mos- 
iré al carcelero mis notas completas 
de la entrevista, incluyendo lo que 
Vanzetti me dijo de los señores Va- 
hey y Graham. El leyó las notas cui. 
dadosamente y dijo que concordaban 
enteramente con sus recuerdos, ex- 
cepto que yo había olvidado una ob- 
servación hecha por Vanzetti acerca 
le mujeres y niños. Yo recordé en- 
tonces la observación y la agregué 
a mi memorandum. 





Libertad o Muerte 


Así dijeron Sacco y Vanzetti. Y 
íué la muerte. La muerte después de 
más de siete años de inenarrable tor- 
mento, pero también de la más bra- 
vía y gloriosa lucha que dos hom- 
bres hayan sostenido nunca contra 
las más poderosas fuerzas de la tie- 
Tra, animados solamente por la fe en 
el ideal y la esperanza en el des- 
Dliegue de la solidaridad internacio- 
dal. Y murieron en la radiante luz 
del más sublime heroismo, y no en 
vano, pues su sacrificio sirvió, como 
deseaban, para elevar el nivel mo- 
Tal del mundo. 

Libertad o muerte es también el 
dilema que, a los 19 años de conti- 
auado suplicio, nos plantea la gra- 
vedad de Radowitzky enfermo. La fe 
en la anarquía, como en los mártires 


¡de Boston, fortifica su espíritu; su 


Corazón se abre también a la espe- 
ranza por la acción solidaria en su 
Tavor, cuyos ecos llegan, sin duda, 
hasta su encierro, pero su cuerpo, 
vencido por la enfermedad inatendi- 
da y por los castigos persistentes, 
desfallece, agoniza. Sólo la libertad 
Podrá salvarlo de la pronta muerte 
que lo acecha. Libertad o muerte, 
Pues! 

La condena de muerte que no se 
budo cumplir hace 19 años, por ser 
menor de edad, se está cumpliendo 
ahora. Radowitzky agoniza, se nos 
está muriendo y sus verdugos espían 
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Por apresurarlo, su momento final. 
Y podría vivir aun, salvarse de la 
temprana muerte que én el presidio 
le espera, sí, con su libertad, se ob- 
tiene la posibilidad única de comba- 
tir el mal terrible que mina su or- 
ganismo. Libertad o muerte, pues! 
Sea la libertad! El pueblo, cuya 


Conciencia solidaria sabe desatar y; 


multiplicar las. energías combatien- 


tes en las grandes cruzadas de justi- | 




























-| tre opiniones, 


Fué en él un! 


.. ' 
ARRIETA e ovina 


La Oposición Comunista en Rusia 


La existencia caótica del bolchevis- 
mo pleno de amenazantes antagonis- 
mos no podía dejar de suscitar igual- 
mente elementos protestarios en el 
seno mismo del partido, por más blin- 
dad que fuera. 

El drama de la Oposición parece ha- 
berse ahora desarrollado hasta su ac- 
to final. ¿Qué es, pues, la Oposición? 

Tal vez pueda encontrarse ciertas 
dosis de aquellos elementos en el con- 
glomerado complejo llamado Oposi- 
ción, pero su esencia y su alcance es- 
tán en otra parte. El “trotskismo” 
no es la primera ni la última forma 
de la Oposición.. Abstracción hesha 
de toda característica subjetiva, de- 
bemos reconocer -que la Oposición es 
el fruto acabado de las condiciones 
antagónicas nacidas del seno mismo 
de la economía rusa en el curso de su 
desenvolvimiento. 

El Partido podía permanecer uni- 
ficado, de hierro, blindado, en tanto 
daba a luz sus resoluciones en las 
buhardillas de la emigración. Con- 
vertido en el dispensador de los des- 
tinos de un pueblo inmenso, multico- 
lor, con intereses contradictorios y a 
menudo hostiles, el Partido acabó in- 
faliblemente por reflejar en su seno 
esas contradicciones y la hostilidad 
entre puntos de vista diferentes, en- 
teorías y filosofías 
opuestas. La ideología de la mayoría 
y la de la oposición encuentran mo- 
tivos suficientes y completos en el 
antagonismo entre la ciudad y el cam" 
po, entre. el obrero y el campesino, 
entre la industrialización y la política 
de los bajos precios, entre estos bajos 
precios y la escasez de las mercade- 
rías, y muchos otros. 

Y más que nadie los marxistas or- 
todoxos que asistieron al nacimiento 
de la Oposición hubieran debido re- 
cordar la fórmula marxista: el ser 
determinando las formas de concien- 
cia. No es que la Oposición podía 
existir; ella debía existir, 

Y la Oposición está en la verdad 
cuando recuerda las palabras de Le- 
nin: “La máquina no marcha com- 
pletamente como se lo imagina quien 
maneja el volante; y a menudo mar- 
cha contrariamente.” 

El más franco centralizador y el 
decretómano más rabioso, no debie- 
ran igualmente perder de vista el me- 
dio en que deben, vivir y obrar. En 
pocas palabras, la realidad rusa, ca- 
bezona y abigarrada, ha acabado por 
tener razón sobre ' los bolcheviques 
blindados ellos mismos, de donde fl- 
nalmente la eclosión de diferentes 
desviaciones: las que se han apresu- 
rado a expresarse hasta el fin, y aque- 
llas otras que callan aun a la espera 
del instamte histórico favorable, 

Por consiguiente, el trotskismo 
puede, en tanto cuente con vida, re- 
clamarse de ciertos principios pro- 
pios, apoyarse sobre una base que bien 
vale tanto como la del -lado opuesto, 
tener sólidas raíces y expresar a su 
manera las contradicciones que sur- 
gen unas tras otras en las vías de la 
economía rusa. 

Si nos volvemos ahora hacia las ca- 
racterísticas individuales de la Opo- 
sición, fuerza es confesar, entonces, 
que la falta de principios firmes es 
grande en los jefes, pero que lo mis- 
mo ocurre entre sus adversarios. 

Esta falta de principios que carac- 
teriza en general todas las desviacio- 
nes de la ideología y de la práctica 
bolcheviques, tiene ciertas causas fa- 
tales. Ambas tendencias se han for- 
mado en la escuela de Lenin, escuela 
única e irreemplazable del revolucio- 
narismo oportunista y aplicado. En 
esta escuela, la dialéctica para la ma- 
niobra y la bordada, habían alcanza- 
do una verdadera virtuosidad. Nadie, 
a través de la historia de la politi- 
quería y del oportunismo — sin ex- 
ceptuar ni a Napoleón el Pequeño, ni 
a Gambetta, ni a Thiers — ha posef- 
do tanto como los maestros en bolche- 
vismo el arte de la facilidad en la 
dialéctica. De suerte que sobre este 
plano de la dialéctica, instrumento 
de razonamiento lógico transformado 
después de largo tiempo en instru- 
mento de gobierno, las dos parte ad- 
versarias se equivalen. 

Es preciso, sin embargo, reconocer 
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cia, debe decidirla cuanto antes. La 
huelga general señala el camino de 
la acción necesaria para ello. Irrum- 
po, entonces, a la calle, este 23 de 


Agosto, y cuantas ocasiones más sea 
calles y i 


preciso, desembocando por 
por plazas su dolor y gu protesta, su 
sentimiento solidario y su voluntad 
justiciera, para vengar a los caídos, 
salvando sobre todo a los vivos pro- 
metidos a la muerte por la iniquidad 
burguesa y estatal. 

A la huelga general todos, obre- 
ros y revolucionarios, sin desercio- 
nes que favorecen los designios de 
los verdugos, para decidir, por la li 
bertad, el apre mante dilema! 





aun más revolucionaria. Por le me- 


























has disfrazado de que da muestra el 


que se muestra frecuentemente fanfa- 


"socialismo burocrático, centralizador, 

















que la oposición es más talentosa, 
más concentrada, más espiritual y 


nos, no se ve en elba tanto el espíritu 
de bluff, de camelo y de cocina ape- 


grupo de Stalin ante su auditorio po- 
co exigente. Pero los apetitos de la 
Oposición son ámportantes. Aun en el 
martirio de la persecución que pade- 
ce, ella sueña todavía en el buen tro- 
zo que se le quitó. 


He aquí por qué el proletariado, 
considerando el blufí de ambos cam- 
pos, revela una relativa indiferencia 
en lo que concierne a la suerte de la 
oposición, crucificada es verdad, pero 


rrona. He ahí por qué, al día siguien- 
te de cada asalto de Boukharine o de 
Molatov, el comité de cualquier rin- 
cón de provincia vota regularmente 
una prudente resolución de censura 
contra “la 
del trotskismo”. 

¿Cuál es, pues, en todo esto, nues- 
tra actitud de anarquistas, frente a 
la Oposición? 

Ante todo, la Oposición nos es ex- 
traña, por cuanto nos es extraño todo 


estatista y político que despóticamen- 
te sustituye por su voluntad la de las 
masas explotados y engañadas. Las 
críticas formuladas por la Oposición 
contienen algunas verdades. Ems 
obras de polémica abundan en tan- 
teos brillantes.. 


Y nosotros pensamos como ellos 
que el grupo Stalin conduce el Par- 
tido “a ciegas”, que “disimula la ver- 
dad”, “cierra la boca a quienes la pro- 
claman”, “trunca, corrige y comenta 
a Lenin «para disculparse de los ye- 
rros cometidos diariamente”, que el 
camino escogido por Stalin no es la 
“vía del proletariado”, sino más bien 





























inconsiderada actividad], 


Deseamos que muestra muer- 
te no ocurra en vano y que 
vosotros, trabajadores que ha- 
céis posible la vida de la so- 
cledad moderna, haréis que 
nuestro sacrificio sea más elo- 
cuente y útil al progreso so- 
cial que lo sería nuestra vida. 

No queremos morir ¡inútil- 
mente. 

Si hemos de morir, haced al 
menos que nuestro sacrificio 
contribuya a abrir el camino 
a un mundo en el que no exis- 
tan más las clases dominantes, 
sofocando las aspiraciones de 
la libertad, 


SACCO-VANZETTI 


tas. Tímido, insinuaba la necesidad 
del empréstito forzoso; los stalinis- 
tas han removido el. campo en un raid 
atrevido secuestrando todo lo que po- 
día servir de nutrición a las ciudades 
y al establecimiento de un balance 
favorable al gobierno ruso. 


Y la jornada de siete horas, ¿no es 
un truco habilísimo, por el que los 
stalinistas han quitado a la Oposición 
una de las armas más importantes en 
sus ataques? Responder a las objecio- 
nes venenosas de enemigo, apoyados 
en millares de hechos oficialmente re- 
gistrados, por la decisión de “cortar 
en la raíz misma toda veleidad de pro- 
longar la jornada de trabajo”, ¿no es 
esto aturdir' al adversario a la vez 
por el cinismo y por... el espíritu 


revolucionario? No es un misterio pa- 
ra nadie que la ola de racionaliza- 


ción que se extiende actualmente so- 
bre toda la tierra rusa no es más que 


nico de extenuar hasta el extremo las 
fuerzas Obreras. 


tos en la Bolsa del Trabajo, encabe- 
zados por los anarquistas reclamaron 
la reducción de la jornada de trabajo 


























el medio más imperdonable y más cf- 






Ya en 1926, los hambrientos inscrip- 





tes; y asimismo, nos halaga la es- 
peranza de que el tiempo nos lleva: 
rá en alas de la palabra al cielo de 
nuestra merecida glovia. 


Todo es hijo de la palabra. Desde 
la luz que Iirradió el espacio, según 
cuenta la leyenda, a la sola enuncia- 
ción de Dios, hasta el Eppur si muo- 
ve de Galileo; que a él se debe, y 
no a otro, el descubrimiento de la 
rotación terrestre. 


Empero, creemos que todo tiene, ¡ 
como el sol, sus manchas en esta vi- 
da; hasta la palabra. Como propia 
del hombre está sujeta a acepciones 
y sentidos muy diferentes. 


"Tanto puede servir a la verdad co- 
mo a la mentira. Ambas pueden con- 
fundirse y hasta cambiar de tono ” 
posición por medio de la elocuen- 
cia, 


Así Oscar Wilde hizo de su vicio; 


un motivo de arte y pudo su delicada 
elocuencia redimirlo ante el mundo 
de un mal recuerdo; 


Víctor Hugo le 
dió perfume de rosa a una palabra 
hedionda y Baudelaire magnificó 
una carroña. | 

Todo se arregla. ( 


| de 


len 


Lo que mo podemos creer que tem- 
ga arreglo, para nosotros, es eso de 
que el escepticismo sea una flor vi- 
tal y hermosa... Mucho menos cuan- 
do éste nace sobre el cadáver de 
una creencia como nace el hongo s0- 
bre el estiércol. 


Sus cultores olvidan que su elo- 
cuencia es falsa por lo mismo que 


olvidaron lo que los mantuvo actuan- 


tes en el cumpo revolucionario. La 
pretendida aridez ideológica, de que 
se quejan, no es más que la falta de 
potencia para seguir actuando. 

Quien no cree en sí mismo no pue- 
creer en nadie y forzoso es que 
haga escéptico. Muerta en él to- 
pasión, toda [é y toda esperanza 
una idea, nada ve ya en ésta que 
sean motivos tristes para ponerla 
duda o negarla. Palpa su propio 
cadáver y se figura que todo el mun, 
do está muerto. 

En realidad el único muerto es él, 
sobre cuya lógica putrefacción bro- 
ta y crece asquerosamente el escep- 
ticismo. 

Y llama flor vital y hermosa a un 
hongo!... j 


se 
da 
en 
no 





De la Reacción en Chile 


Mientras la dictadura militar en 
Chile agota sus recursos para apun- 
talar su posición, expuesta siempre 
al temido levantamiento del pueblo, 


que tratan de suscitar esforzadamen-. 


te, arriesgándolo todo, los anarquis- 
tas; mientras se acentúa la vigilan- 
cia y se multiplican los espías, y 
nuevas detenciones se producen y 
continúan substanciándose 
procesos, los escasos compañeros que 
han podido burlar hasta ahora la 


persecución, persisten en su o! 
“Siem-| 


dad insurgente. Secuestrado 


y sólo por temor de que muriéramos 
allí, junto con ocho deportados más, 
nos trajeron para el hospital,de Pla- 
ya Ancha. 

“Pero quedan allí muchos depor- 
tados de cuya suerte no se sabe na- 
da. Imposible olvidar los dolores y 
angustias que se padecen en la isla. 
Es necesario que todo sér humano 


algunos, que aún conserve vestigio de solida- 


ridad y de justicia, una su esfuerzo 
para rescatar a las víctimas del te- 
'rror implantado en Chile”. 


Transcribimos de otra carta: 


LA ANTORCHA * 


para disminuir la desocupación. Se 
liquidó rudamente a estos racionali- 
zadores inoportunos. Y ahora, los 
bluffistas bolcheviques anuncian al 
mundo las grandes adquisiciones de 
la dictadura. 


pre” y su pequeña imprenta, y en| “Trabajamos desde las $ de la ma. 
Más Afuera la mayor parte del gru-líana hasta las 12, yendo a buscar 
po editor; detenido Gregorio Ortú-¡leña al lado opuesto de la isla, y a la 
zar y otros camaradas y: secuestra- ; una de la tarde tenemos que pre- 
dos los manifiestos que habían lan-|sentarnos a los trabajos forzados que 







una orientación hacia un capitalismo 
“a plazos” y que toda “la línea sta- 
liniana no está constituida más que 
de pequeños zig-zag hacia la izquier- 
da y de grándes zig-zag hacia la de- 








recha”. 

Nosotros subscribimos la opinión de 
la oposición cuando proclama que el 
“razonamiento de Molotov, según el 
cual sería imposible buscar una apro. 
ximación entre los obreros y el Esta- 
do so pretexto de que nuestro Estado 
es ya de por sí un Estado obrero, es 
un razonamiento de la peor especie 
burocrática y revelador de todas las 
deformaciones burocráticas posibles, 
presentes y futuras”. Y estamos igual 
mente de acuerdo con la Oposición en 
que, después de mucho tiempo, el “la 
mado de Lenin ha hecho lugar al 
escogimiento de Stalin” y que todo en 
él ha sido sumergido en una onda de 
“burocratismo, de arrivismo, de des- 
igualdad y aún de antisemitismo”. 
Que después de largo tiempo, en las 
J. C. es sistemáticamente sofocado 
todo espíritu crítico, y que para la 
dirección de una organización de J. 
C. se exige ante todo una sumisión 
absoluta y estar prontos a batir la 
Oposición por todos los medios. Igual- 
mente pensamos que la política del 
centro es una política “típica de ilu- 
siones, de autosugestión y de aves- 
truz”. Y estamos, en fin, de acuerdo 
con la oposición en que toda la polí- 
tica exterior del C(” .C. del Partido 
no es sino una acumulación de grose- 
ros errores teóricos y prácticos resul- 
tantes a la vez de una información 
defectuosa y del espíritu de suficien- 
cia” y de oportunismo. A tal título 
nosotros estamos de acuerdo con la 
Oposición en muchas cosas y en rau- 
chas más aun de las que hemos enu- 
merado aquí. Y nadie negará a la 
Oposición haber fustigado magistral 
y cruelmente a la mayoría cebada. 


Mas 'he ahí a la Oposición en su 
Canossa: el enemigo le ha puesto el 
talón en el pecho y a pesar de todo el 
disgusto que se experimenta hacia el 
vencedor. no hay en él un sentimien- 
to de piedad hacia la Oposición. 

Desde luego, “tú lo has querido, 
Jorge Dandin”. ¿Es que cuando ellos 
se encontraban en el poder, los Trots- 
ki, los Zinovicw, los Kamenev y to- 
dos los otros no aplicaban la misma 
política corruptora y despótica que 
ahora fulminan? ¿Es que la Oposición 
actual no tiene sobre su conciencia 
tantos pecados grandes y pequeños 
como los que ella acaba de poner en 
evidencia con tanta ironía? 


¿No conservarían elos las prácti- 
cas del régimen ruso, el mismo fayo-! 
ritismo, la paja: adulación, los vicios | 
burocráticos, la censura, la prisión, 
los fusilamientos? Todo quedaría lo 
mismo, lo saben todos perfectamente. 

¿Y no vimos, en fín, a la mayoría 
dialéctica realizar actualmente punto 
por punto y con una virtuosidad de 
real talento los proyectos ilegales de 
la Opesición? El trotskismo no había 
osado jamás soñar con una “disputa” 
con lo mujiks semejante a la que pa- 
recen haber emprendido los stalinis- 











Así, pues, aun cuando es la mayoría 


poder. Pero cualquiera que sea la faz 
que el bolchevismo nos presenta, es 
siempre repugnante. 


vale de un carácter que es uno de los 
más importantes. Tal vez el que más 
nos choca. Consiste en que la Opo- 
sición es — o tiende a ser — el jaco- 
binismo puro, el más consecuente, es 
decir, la política más fanática y de- 
mente, edificando sus actos y su esen- 
cia sobre el dogma mismo de la dema- 
gogia, el terror. El jacobinismo ocul- 
ta su verdadera figura tras una más- 
cara. Es horrible por la completa au- 
sencia de contacto con el hombre y la 
vida. El puebla el mundo de fantas- 
mas y enciende hogueras en nombre 
del sueño de un loco. 


Hemos asistido a la final de esta 
guerra fratricida. En medio de risas 
y de los gritos hostiles de la banda 
stalinista que trataba de hacerlos pa- 
sar como la manifestación de la in- 
dignación proletaria, los jacobinos 
han abandonado la escena histórica. 
La historia no conoce comedias pu- 
ras. Su ironía es profunda, sus mis- 
mas “mise-en-scene” cómicas termi- 
nan en horribles dramas; la demen- 
cia de la historia reclama víctimas. 
“Camaradas” bolcheviques: he ahí 
vuestro turno. Entrad en la fila. 


(Capítulo del libro titulado: 
“La dictadura bolchevique ba- 
jo el ángulo del anarquismo”, 
en el que colaboraron varios 
compañeros rusos, a editarse 
por el grupo “Dielo Trouda”, 
de París). 


A LIT A e EA 


ESCEPTIC:SMO 


El epígrafe no es nuestro, Perte- 
nece a un editorial que, recuadrado 
y en letra grande, flamea, como ban- 
dera al tope, en el periódico “Los 
Nuevos”. 

Editan éste un grupo de hombres 
de Montevideo cuyo escepticismo na- 
ce en ellos de la observación directa 
de la vida, de una amarga experien- 
cia sentimental y de un deseo de li- 
beración de toda norma, aun de aque- 
llas creadas por los revolucionarios. 





Y es para ellos 
nace en medio de la aridez ideológi- 
ca de los revolucionarios. Sugerente 
flor de la época, fragante en esen- 
cias nuevas, vital y hermosa. 

En fin... La palabra es en el hom- 
bre un. privilegio que lo distingue 
superior entre los demás seres, Gra: 
cias 'a ella poseemos ese don espiri- 
tual de ser eternos y bellamente co: 
municativos. A través de los siglos 
y la prosa de Platón gustamos de la 
hermosa y pícara filosofía de Sócra- 






que manda, es la ideología de Oposi- 
ción la que preside la dirección del 


Sin embargo, la Oposición se pre- 


zado como así también los pocos úti-| consisten en abrir caminos en las 
les de impresión, no se ha detenido | rocas, hasta las 5 de la tarde, hora 
por eso la labor anarquista, y una ¡en que el crepúsculo tiende su velo 
nueva publicación, “Rebelión”, queide tristeza sobre el campamento. 
cuenta al parecer con mejores me-|Los reos comunes nos respetan, pe- 
dios de impresión, ha aparecido úl-| ro entre ellos se matan unos con 
timamente, para mayor terror del;otros y las consecuencias de las me- 
dictador y como estímulo insurgente ¡ didas represivas que se toman re- 
para el pueblo. ¡caen también sobre nosotros. 

La capacidad de acción de los re- | 
wolucionarios no se agota nunca. !to político del Dr. Salas había un 
El espíritu rebelde no muere con|tal Ricardo Celis, ex confidente po- 
los fusilados, ni se le proscribe con |licial — confesión propia — y ex 
los desterrados ni se le cinpareda |Mirigenta del movimiento de los 
con los presos. Su ambiente es la | arrendatarios . Celis propuso un plan 
calle, la masa del pueblo tiranizada, ¡de evasión a confinados políticos y 
y en ella vive, corriente oculta pero | comunes. El plan consistía en apo- 
fecunda que mina los cimientos de;¡derarse de la guarnición y desar- 
la tiranía. En él se cumple la mis- | marla, después apoderarse de una go- 
ma ley física que hace estallar los | leta pesquera y huir al Perú. No 
fluidos con tanta mayor violencia, faltó alguien que al día siguiente de- 


“Entre los confinados por el asun- 


fren. Será tardía pero no insegura. 


| 
cuanta mayor es la presión que su-' 


latara el plan que fraguaban confí- 
nados políticos y comunes en contra 





-Rojas, José M. Escobar Rodríguez, | barco trae alimento. El azúcar y 


una flor nueva que ! d: 


—— 


de la guarnición. Tal infamia nos 
Las noticias de Chile nos infor- ha colocado en una situación difícil. 
man de la llegada a Valparaíso, el “El teniente de carabineros infor- 
30 de Julio, de un transporte que'mó al gobierno y a la comandancia 
conducía a la mayor parte de los|de su cuerpo, pidiendo autorización 
confinados en las islas de Más Afue-|Ppara fusilar a un confinado común 
ra y Pascua. De la primera han si-¡ que asesinó. alevosamente a otro, y 
do traídos los siguientes, entre ellos¡Para ajusticiar a otros llegado el ca- 
algunos compañeros, menos los del'so. Solicitó igualmente refuerzos de 
grupo editor de “Siempre” que que-|¡carabineros para mejor cumplimien- 
daron en la isla con otros más: to de las órdenes y para reprimir 
Edelberto Rojas Arteaga, Roberto |¡“Po'tunamente cualquier conato de 
Mesa Fuentes, Ricardo Celis Contre-¡ SUblevación. 
ras, José Lafuente Vergara, Roberto] “La alimentación se ha agotado to- 
Salinas Astudillo, Eugenio González 'talmente, hace 80 días que ningún 





































Julio Moya Morales, Bandilio Gonzá- | sal hace 20 días se agotó, el pan: no 
lez Salas, Antonio Pozo Millán, Juan'lo vemos hace 7 días; lo único que 
Chacón Corona, Teodoro Brown Suá- | hay son porotos a-los cuales con pa- 
rez, Luis A. Soza Carmona, Manuel Ciencia le hincamos el diente. No 
Vega Araya, Arsenio Valdés Aguile- | sabemos cuando llegarán alimentos”. 
ra, Maclovio Galdames Toro, Carlos y 

Vizcarra Figueroa, Enrique Madrid 
Pérez, Humberto Sepúlveda Jaque, 
Guillermo Donoso Carvajal, Luis Po- 
lanco Navarro, Juan Vilches Castro, 
Elías Lafuente Gaviño, Alberto Balo- 
fett Fischer, José Rojas Marín y Pe- 
dro Arratia. 








TOA 


No hay que doblegarse o de- 
tenerse ante el dolor o la de- 
rrota. El enemigo puede en- 
carcelar, torturar, matar a al- 
gunos o a muchos de nosotros, 
destruir nuestros hogares, nues- 
tros pocos libros y nuestras 
instituciones, pero ese enemi- 

A a an ti 
mente árido. Región volcánica en la 


| 
i ¡Hay que tener fe y ade- 
cual no queda la esperanza de poder | nta -3 


regar una semilla, es un enorme pe- 
ñón que niega todo elemento de vi- 
2 Por asno anat? 7 mos 


De una carta de uno de los confi- | 
nados tomamos estos párrafos que | 
ilustran acerca de la vida en la isla: 





sacco.v »"imer CA. 
da mal 


Sólo el micdo tie siglos ata- 
cia en el corazó-rdido la habi- 
nos, que a na le las auda- 2 
que al castigo? Seminatore in- 

Hopsimen que imputa 
vista de la Argen- 

Es excesone un zarpazo está 
piedad dond a lamentar las con- 
La piedad sseadas que él pro- 
objetivo calo significa renegar 
vierte en «diar su rebeldía, ni 
rra. r ni repudiar el aten- 


ETA 
, » E -- 
4 dd pa sa 


| 
ei sátrapa chileno. Alí no llevan | 
medicamentos; los víveres son en ex-| 
tremo escasos. Ciento cincuenta des-| 
terrados hubimos de soportar duran- 
te veinticinco 

hambre. Aparte de muchos enfermos, 
los que teníamos aún fuerzas para | 
movernos, ambulábamos desmayándo-| 
nos a causa del hambre. Yo me en-| 
fermé del estómágo y también quedó | 
afectado del corazón. Tres meses | 
permanecí en ese dantesco infierno | 


1] 
días las torturas del| 
| 
1] 
| 
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rios, a quienes suponían, — por ha- 
ber sacudido recién el yugo después 
de tanto tiempo de sumisa pasivi- 
dad, — en un grado de inconscien- 
cia favorable para sus planes. Pero, 
felizmente, hay en el gremio más 
conciencia de la que ellos creían, que 
no en vano se ha estado durante 
cerca de un mes en lucha abierta con 
la empresa, experimentando la ejem- 
plar y única eficacia de la acción , 
directa... 

Este gremio ha entrado a formar 






































abre a log caminos libres, a las am: 
plias perspectivas revolucionarias. 
Por eso desea relacionarse con los 
compañeros, organismos y publica- 
ciones que estén al margen de la 
política y el camaleonismo, a quie- 
nes solicitamos el envío de un ejem- 
plar de todo periódico, folleto o ma- 
nifiesto que editen, para nuestra me- 
sa de lectura. 

En breve aparecerá el órgano del 
'gremio “La Voz del Tranviario”, pa: 
ra el cual solicitamos la colaboración 
de log que deseen ayudarnos. Toda 
correspondencia a: Francisco Nieva, 
Santa Fe 2378, Rosario. 

Por el gremio: 

F. Nieva y J. Herrera. 


DE ROSARIO 


La agitación huelguista no tiene 
en la actualidad la intensidad de los 
meses pasados. Solucionados, con el 
triunto obrero, los conflictos más im- 
portantes, sólo quedan en pie unas 
pocas huelgas generales de gremios, 
la de los ómnibus y la de telefonis- 


tas sobre todo, y algunas otras par- 
ciales. 





La disposición a la lucha se man- 
tiene, empero, latente, y se mani- 
fiesta en el celo que ponen los obre- 
ros triunfantes en el cumplimiento 
de las condiciones impuestas por los 
recientes movimientos, y en su ac- 
tividad organizadora. 

La tarea, ahora, es la de sembrar 
abundantemente nuestras ideas en 
los surcos propicios abiertos por la 
lucha, para crear una más sólida con- 
ciencia entre los trabajadores. 

LOS TEXTILES 

Los huelguistas de “La America- 

na” triunfaron a los pocos días de 


parte del proletariado militante, no 
por la puerta falsa del reformismo, 
sino por aquella otra que se cierra 
a las intromisiones políticas y 


se 


SPOPRORPTIESSSFE EDIT ET PGEESPGSESENTES ESE EDTSFSES ESEGPTZARR 


Del Paraguay 


LA HUELGA GENERAL EN VILLARRICA 


Desde hace más de mes y medio 





estudiantes genuflexos no se ente- 


ser declarada la huelga general de la población de Villarrica está sos-|ran. 
esa industria. Era hora, después de| teniendo, con ejemplar denuedo, re-| 4o. Está probado que los detenidos 
63 días de pelea, ruda y corajuda sistidor de todas las tropelías poli- | Barthe, Creydt, Alcaraz, Montero, 


ciales y todas las maniobras burgue- 
sas, una huelga general que ha lo- 
grado conmocionar al entero prole: 
tariado paraguayo. En el desconoci- 
miento del pliego de condiciones im- 
puesto al Molino “San Antonio” es- 
tá el origen de este movimiento, que 
se ha ido agravando, en el trans 
curso de los días, por los atropellos | con el hecho, y aque sólo son las víc- 
de todo género ordenados por la De-jtimas del procónsul, sobre quienes 
legación Civil de la ciudad, a cargogQuiso fundar el estrangulamiento de 
del ex diputado Pacífico de Vargas.|la simpática y valiente resistencia 
Detenciones, apaleamientos, amena-| obrera; y los periodistas infamentes 
zas, procesos, prohibición de reunio-| y estudiantes cancerberos, ni ven, ni 
nes, tanto en la calle como en luga-[ oyen, ni aprecian sino las campanas 
res cerrados, allanamientos de domi, | del vilipendio y la opresión. 

cilios, repetidos asaltos del local| 50. Está notoriamente declarado 
obrero, con la consiguiente destruc- 


Las mujeres heridas en lo más ínti- 
mo de su sentimiento solidario, aco- 
razadas en un firme espíritu de lu- 
cha, vigilaban la fábrica constante- 
mente, no permitiendo que entraran 
crumiros de ningún sexo. Es hermo- 
so el despertar de las mujeres hacia 
nuestras cosas. En la industria al- 
pargatera y bolsera casi se llegó a 
nivelar el salario con el de los hom. 
bres. La fábrica “Ormaco” no acep- 
tó el pliego aún y acordaron los obre- 
ros de las otras fábricas parcializar 
el movimiento contra esta casa y 
dar 50 centavos semanales en con- 
cepto solidario. 


TELEFONISTAS 


Urúnaga, Gómez, Martínez, Dávalos, 
Vázquez, Sánchez, cuatro más, (pre- 
sos encuartelados) y cuatro más en 
Villarrica, no tienen, en absoluto, 
nada que ver con los tiritos últimos 
al Mendoza de marras y al policía 
Torales; que se les detuvo en lugar, 
hora y forma sin relación ninguna 





































CAMPOS - FABRICAS - TALLERES 


Por resolución de asamblea gene- 
ral, se acordó enviar un delegado a 
Buenos Aires para que pusiera en co- 
nocimiento de la F. O. R. A., de 
“La: Protesta” y de “La Antorcha”, 
como así de todos los gremios pica- 
pedreros de la Argentina, como lla- 
mado de solidaridad obrera frente 
al explotador Traverso, el origen del 
conflicto. De regreso el delegado, 
informó que los picapedreros de Bue. 
nos Aires, adheridos a la U, S. A. se 
negarían a trabajar para Traverso si 
no se solucionaba el conflicto con 
Cerro Carmelo, y que habían enviado 
una delegación que, junto con el de- 
legado de Cerro Carmelo, se entre- 
vistó con los explotadores, que se 
comprometieron a solucionar el cen- 
flicto con una pequeña modificación. 
Bien: la asamblea dió por solucio- 
nado el conflicto y lo comunicó a la 
empresa. Hace ya 15 días. 


. Pero esto sóle era una estratage- 
ma del burgués Traverso y otros ex- 
plotadores que están en vísperas de 
tomar las canteras ocupando su si- 
tio; en lugar de empezar el trabajo 
con personal federado, lo hicieron 
con crumiros, llenando las canteras 
de policías y militares. Desde enton- 
ceg continua la huelga con más valor 
y espíritu de lucha que nunca. 


Y el 5 de Agosto se realizó una 
manifestación callejera que, partien- 
do del cerro, entró a la ciudad de 
Carmelo, recorriendo varias calles y 
levantando tribuna en la plaza pú- 
blica, reafirmando la huelga y recor- 
dando a Radowitzky. 

Aquí toda la propaganda y el anhe- 
lo de los obreros que han fundado la 
organización son netamente anárqui- 
cos, antipolíticos. Esta sección de 


libros, periódicos, etc., les rogamos 
el envío a Lázaro Flury, San Jorge, 
.:0,.0.:A. 


Flury y Cherouvrier. 


Dc Wheelwright 
UNA JORNADA POR RADOWITZKY 


Realizógse en este pueblo con una 
numerosa concurrencia, una confe- 
rencia pública por Simón Radowitz- 
ky, que a juzgar por el entusiasmo 
demostrado por el público es una be- 
lla promesa para la intensificación de 
la lucha para rescatar a Simón del 
presidio fueguino. Compañeros veni- 
dos de los pueblos vecinos contribu- 
yeron a darle realce al acto que en su- 
ma fué una buena jornada pro Ra- 
dowitzky. 

Hablaron Barrenechea, Anacreonte 
y Balbuena. 






































F. P. 


NOTAS 
COMITE PRO PRESOS SOCIALES 


Cantidades recibidas por rifas: 

Héctor Morales, Rivera, 10; Gon- 
zález Quiroga, Colón, 6; Nazareno 
Quaranta, Río Segundo, 10; L. Tib+ 
letti, B. Blanca, 10; G. Della Nina, 
Ing. White, 10; D. Ortiz, Metileo, 
10; M. García, La Dulce, 10; J. A. 
Abad, Kilom. 647, 10; F. Buseme, 
La Plata, 5; N. de La Fuente, R. de 
la Frontera, 109; Bibl. Rafael Barret, 
Treg Arroyos, 10; C. Moreno, Ciu- 
ded, 10; A. Martínez, id., 5; R. Díaz, 
id., 5; R. Abaca, Colón, 9; L. Gor- 
jón, Caleofá, 5; J. Chelowky, Ciu- 
dad, 6.50; Jordanelli, ld., 10; J. Ro- 
dríguez, Lobería, 9.50; L.  Dojas, 
Acra Frai, 5; BE. Lippi, Ciudad, 5; 
Matera, Ciudad, 6; V. de La Fuen- 








cerrado. 
Los pedidos deberán hacerse has.. 
ta el día 10 de setiembre solamente, 


¡después de cuya fecha no se aten- 


derán más para el primer folleto. 
CENTRO DE E. S. “SEMBRANDO 
IDEAS”, MONTEVIDEO 

El Centro del epígrafe pide a los 
grupos editores de folletos, periódi- 
cos, etc., la remisión de cantidades: 
para distribuir entre la intensa po- 
blación obrera de Villa del Cerro. 

Los envíos a nombre de Modesto. 
Pérez, calle Japón y Bogotá, Monte- 
video. 


AVISOS 

Se desea saber el paradero der 
compañero Francisco Ferreyró, cuya 
familia reside en 25 de Mayo. Ha 
muerto el padre, y los hermanos quie- 
ren comunicarse con él. 

El compañero F. Barrog se ha ra- 
dicado por un tiempo en Salto Ar- 
gentino, por lo que desea se le remi- 
ta material de propaganda a la si- 
guiente dirección: Bmé. Mitre 591. 

El compañero Simeón Cabahero se 
ha trasladado a Tandil y su nueva di- 
rección es: Casilla Correo 118. 


NUMEROS ATRASADOS DE 
“LA ANTORCHA” 


Pedimos a los compañeros que ten. 
gan en su poder alguno de estos nú- 
meros de “La Antorcha”, nos los en- 
víen. Son los siguientes: 1, 6, 11, 
32, 52, 77, 81, 154, 160, 186, 206 y 
265. No existen en nuestra colección 
y los necesitamos para completar si- 
quiera una. A medida que vayamos: 
recibiéndolos, iremos dando cuenta 
de los que todavía nos faltan. 


obreros de la piedra responde en afi, vd e ad 2 A o EE > 
nidad a la F. O. R. U. ola autono- e ió A ¿ Administrativas 





“==. Lo, que decían ser de este sindicato, 





Los obreros de la Unión Telefóni- 
ca siguen la brega. Días pasados en- 
trevistaron por primera vez, obre- 
TOS y patrones, no pudiendo llegar a 
un arreglo. En este movimiento hay 
cierto número de huelguistas, auda- 
ces y decididos, sabedores de lo que 
es preciso para que las huelgas asu- 
man su carácter de verdadera acción 
directa y puedan alcanzar el triunfo. 
De ahí la contundente acción desple- 
gada, que pone en aprietos a la em- 
presa y la induce a intentar arre. 
glos que antes despreciaba confiada 
en vencer totalmente, con facilidad. 


EN LA REFINERIA 
La huelga continua firme, sin que 
los obreros cedan pie a pesar de to- 
das las tentativas de la empresa pa- 
ra inducir a una parte de los huel- 
guistas a la deserción. La fábrica, 
en consecuencia, continua paralizada. 


OBREROS DE LOS OMNIBUS 


Esta huelga continua en el mismo 


estado, habiendo los huelguistas re- 
chazado una nueva propuesta patro- 
nal, aunque se manifiestan dispues- 
tos a transar en algunos puntos. 


OBREROS DE LA PAVIMENTACION 
- En vista de la prolongación de es- 
ta huelga parcial, la asamblea del 
gremio resolvió generalizar el movi- 
miento, en cuya virtud abandonaron 
el trabajo, entre otros, los obreros 
empleados en la construcción del 


hormigón frente a la estación del fe- 


rrocarril Santa Fe.. 


YERBATEROS 
Con motivo de haber sido despedi- 
dos dos obreros del molino yerbatero 
de Martín y Cía., se acordó iniciar 
la huelga en la casa desde el lunes 
20, día en que será presentado un 
pliego de mejoras, además de la exi- 


gida reincorporación de los obreros 
despedidos, 


OTROS CONFLICTOS 
Continuan firmemente 
huelgas: parciales, como la de los 
talleres metalúrgicos de Chaina y 
Cía., y nuevos conflictos están a pun- 
to de plantearse, como ocurrirá en 
esta semana en los gremios de mo- 


saistas, albañiles, obreros de los ma- 
taderos, 


UN DESMENTIDO 


FEDERACION TRANVIARIOS 
UNIDOS 


En algunos diarios burgueses se 
han publicado notas de agradecimien- 


dWiigidas al jefe de policía, al in- 
tenderx- y a otros tiburones de la 


política PO. su actitud en “favor de 
la solución dr, conflicto”. 


Es un deber Ga nuestra parte ha- 


cer pública la al edad dc 
tas, que son obra +, - 


te dos Tarabuie» 
que aspiraban a acaWiaillar el gremio 
para satisfacer obscu 
personales. El gremio | repudia co- 
mo repudió a ellos, A 
bién a cuantos, politici. ntog y cama- 
leones, han querido expl tar para gus 


tortuosos fines a los OD o .os tranvia- 


os propósitos 











































algunas 







ción de muebles y libros, baleamien- 
to de domicilios y locales, como 0cu- 
rrió con la casa del compañero Urru- 
nagal y las sedes del 


violencias de todo orden, de que se 
hizo víctima tanto a los hombres 
como a las mujeres, dan una idea de 
la saña brutal puesta en juego por 
las autoridades para quebrar el mo- 
vimiento, y revelan, en Jog obreros 
de Villarrica, que han sabido resis- 
tirlos sin desmayar ante el furibundo 
desate reaccionario, firmeza de vo- 
luntad, ánimo templado a tódas las 
contingencias de la lucha, y una con- 
ciencia solidaria a prueba de des: 
alientos. 


En el largo transcurso de la huel- 
ga, iniciada a fines de Junio, se ha 
exteriorizado, en bellos gestos, y ac- 
titudes resueltas, la, tensión del es- 
fuerzo obrero y su firme orientación. 
Cuando un movimiento logra, como 
éste, conmover unánimemente la ma- 
sa de la población y atraer el con. 
curso entusiasta y arrojado de las 
mujeres, que intentan rescatar a los 
presos, y se suman a todas las pro- 
testas, nada, por más fuerza3 que 
tenga, por más atropellos que come- 
ta, por más víctimas que cause, po- 
drá torcer sus designos combativos. 


Es lo que está ocurriendo en Villa- 
rrica. 


Los presos, desde la cárcel, lo mis-;¡ 


mo que las organizaciones «|breras 
más avanzadas, han lanzado elocuen- 
tes manifiestos que fijan la natura- 
leza de la lucha y su alto valor. La 
“Asociación Federalista Libertaria” 
se ha sumado igualmente a la gene- 
ral expresión solidaria, y ha lanzado 
un manifiesto del que transcribimos 
los párrafos siguientes, para cerrar 
esta información sobre la denodada 
huelga general de Villarrica: 


lo. Está probado que la única cau- 
sa del conflicto en el Molino “San 
Añtonio”, es la felonía de los geren- 
tes en desconocer un pliego de condi- 
ciones firmado a sus obreros, sobre 
ocho hora3 de trabajo y 40 pesos de 
jornal. Y que en ambos aconteci- 
mientos fué apadrinante el procón- 
sul Vargas. Causa que no mencio- 
nan los periodistas ramplones, ni ven 


20. Está probado que 250 hombres 
de tropa y 50 ex-hombres de Inves- 
tigaciones, estuvieron al servicio del 
Patrono, sirviendo para atropellar 
obreros huelguistas, amedrentar a la 
población con tiroteos “morunos”, 
maltratar a detenidos, impedir el li- 
bre tránsito y la libre reunión, aun 
en el local del Centro Obrero; y no 


que entre otras violencias materia- 
les a hombres y mujeres del pueblo 
obrero, de parte de la policía, el ex- 
hombre Elías Meaurio, torturador re- 











mía no pancista sino consciente, has- 
ta que el horizonte obrero sea debi- 
damente aclarado y discutido por 
los obreros dentro la organización, 


Recomendamos a los compañeros 
que todo pedido de rifas y remisión 
de valores y giros a Loria 11M. 


Ciudad. — Por sub. Raimundo V+- 
tale, 2.40; Oscar Donadini, 2.40; 
Aurelio López, 4.80; Luis Chiarella, 


Centro y ¡conocido en esta capital, se destacó 
de los aserradores, e innumerables!en sus “investigaciones” sacando a 











los estudiantes de Derecho. | 





pero jamás a tendencias híbridas o 
políticas. 


Ahora bien: En una asamblea de 
las tantas habidas durante la huel- 
sa, se presentó una proposición de 
adherirse a la F. S. A.. de la Piedra, 
que responde a la U. S. A., y que 
fué aprobada, sin análisis ni discur- 
sos, tomando como argumentos el que 
la F. S. A. de la P. pertenece a la 
industria, y un poco por colocar las 
necesidades del momento por enci- 
ma de los principios, lo que es 
inaceptable, porque esto es solicitar 


la solidaridad al bajo precio de la 
sumisión . 
















































¿Altas horas de la noche al «detenido 
Faustino Brítez, y en ¿ugares apar- 
tados le maltrató con toda clase de 
torturas, golpes y amenazas, para 
arrancarle declaraciones; que de es- 
to es consentidor el procónsul, de- 
biera ser conocedor el juez asalaría. 
¡do Cazenave; y que mo lo sabrán 
nunca, ni lo dirán, por cierto, nunca, 
periodistas difamadores, ni estudian- 
¡tes retardatarios.. 

60, Está probado que el País es 

una factoría, donde como única llave 
de entrada se pide la posesión de 
algunos miles de pesos, y se tendrá 
libertad de subvertir toda ley, toda 
moral y toda honestidad, para explo- 
tar con jornales irrisorios y rcondi- 
ciones leoninas a los trabajadores; 
log periodistas serán sus cómplices 
y algunos estudiantes sus panegiris- 
tas. 
To. Está probado que entre los 
hombres del Centro Obrero 'Regio- 
nal, como del Centro Obrero de Vi. 
llarrica, como de los gremios de 
Obreros en Calzado, Albañiles y otros 
que fueron espontáneamente solida- 
rios, como entre el núcleo de jóvenes 
idealistas revolucionarios que dan su 
contributo desinteresado en esta uru- 
zada desigual contra fuerza de iner- 
cia social, está clarificado de frente 
y de través, como se quiebra la luz 
sobre un prisma de cristal, que no 
les empaña la connivencia, ni tole- 
rancia, ni contacto, ni aceptación de 
ninguno de los diez o quince sectores 
políticos que sufre el país; y de que 
todas sus actividades son despren- 
dímiento generoso, sin hacer “polfí- 
tica personal” que pueda traerles un 
lucro particular o un cargo rentado, 
y que sólo descuentan en gu libro de 
entradas, prisiones, boicoteos, vili- 
pendio y difamaciones nada veladas, 
como las que se registran, entre 
otros, en los editoriales de El Orden, 
El Diario, El Liberal, etc. (etc. quie- 
re decir The Nation). 


Como son los Picapedreros quienes 
tienen en sus manos la oportunidad 
de acogotar a Traverso haciendo sen- 
tir la solidaridad material, los pica- 
pedreros del Cerro se sintieron atraf 
dos hacía ellos. 

Hombres y organizaciones no de- 
ben someterse jamás al bajo precio 
de la necesidad. Los obreros del Ce- 
rro Carmelo merecen la solidaridad 
de todos frente a los explotadores, 
porque frente a los explotadores ellos 
siempre prestaron su 'solidaridad a 
todos los explotados. Ellos son so- 
lidarios con la causa de la libertad 
en sentido amplio, y han respondido 
fielmente a todas las luchas de ca- 
rácter regional como internacional en 
su radio de acción, como en el caso 
Sacco y Vanzetti y por Radowitzky, 
y con razón se sentirán traicionados 
por quienes en la misma línea de ra. 
zón, deber y conciencia, desoigan su 
llamado en estos momentos en que 
son puestos en estado de sitio, y se 


mantienen firmes frente a todos los 
enemigos. 


Ezequiel Chinatti 
Cerro Carmelo 8-1928. 








De San Jorge 


El ambiente de este pueblo, de seis 
mil almas aproximadamente, es nu- 
lo y completamente adverso a toda 
actividad que lleve algún sello de 
innovación, de cultura y de progreso. 


La burguesía ha plantado su taco 
de plomo para esquilmar al infeliz 
obrero que, falto de toda organiza- 
ción, soporta servilmente la esclavi- 
tud. Ni una biblioteca, ni un centro 
obrero o intelectual, ¡nada!... 





De Cerro Carmelo 


LA HUELGA EN LAS CANTERAS 


Los trabajadores de las canteras 
del Cerro Carmelo hace más de un 
mes que sostienen un conflicto con 
la empresa Traverso y Cía. por la 
conquista de algunas mejoras de or- 
den moral y material. 

Los explotadores se han valido de 
todos los medios a su alcance para 


Sin embargo, poco a poco, en ru- 
da lucha a brazo partido con la ig- 

























El Comité, 

BIBL. POP. “JOSE INGENIEROS” 

Firmat . 

Solicita el envío de material im- 
preso para su mesa de lectura y pa- 
ra su distribución gratuita y desea 
establecer con las bibliotecas afines 
el canje de libros repetidos de que 
dispongan. Correspondencia a: Lá- 
zaro Díaz, Firmat, F. €. C. A. 


BIBL. “JEAN JAURES” 
Wheelwright 
Solicita ejemplares para su mesa 
de lectura y material de propaganda 
para distribuir. Correspondencia a: 
Benjamín Gaspari, Wheelwright, F. 
C.C. A. 


PARA LEER 
Log compañeros que tengan interés 


Puentegenil (España) pueden diri- 
girse a “La Antorcha”. Disponemos 
de bastantes ejemplares y al que lo 
desee podemos remitirle por cantida. 
des. 

Tanto la revista “Psiquis” como la 
“Novela Corta” son de todo punto 
interesantes por su original y selec- 
to material. El primer número de 
esta última lo firma Alberto Ghiral- 
do y el segundo Federico Torres. 

El precio del ejemplar: 10 centa- 
vOS. 

COMITE PRO “NUEVA EDUCA- 
CION” 


Este Comité, cuyos postulados son 
log que sirven de base a la que se 
ha dado en llamar la Escuela Nueva, 
solicita la adhesión e invita a con- 
currir a sus reuniones, (todos los jue- 
veg después de las 20.30) a cuantos 
simpaticen con sus fines. Secreta- 
ría: Sarmiento 2637 (ler. piso). 


CENTRO CULTURAL “SUPERA- 


ClON” 
Montevideo 
Algunos componentes del disuelto 
centro “Reformarse es vivir” han 


constituido el centro del «epígrafe 
con el concurso de otros compañe- 
ros. Correspondencia a: Pedro Be- 
lora, Nueva Palmira 1676. 
LA LEYENDA DE SANTA CRUZ 
Con este título, Alberto del Sar pu- 
blicará una serie de folletos ilustrados 
sobre los sucesos ocurridos en aquel 
territorio en los años 1921-22. De- 
biendo hacerse un tiraje limitado, los 


5; D. Giordanelli, paq. 2; J. Der 
Campo, id., 5; Pesce, don., 2.50; Ri 
fas, 2.50; En adm., ejempl., 6.70; li- 
bros, 2. 

Armstrong. — Por don. A. Gumer- 
cindo, 2; P. Rodríguez, 1; A. Zou- 
za, 2; M. Roselló, 1; Juan Marti. 
2; Varios, 5. 

Kilómetro 187. — D. Fernández.. 
libros, 1. 

Montevideo. — C. La Antorcha.. 
ven. ejempl., 0.50; por subsc., Du-- 
rán, 1.20; Rey, 1.20; Denis, 1.20; 
Fraigola, 1.20; Cabrera, 1.20; Sind. 
Picapedreros (Café), 9.60; Sembran- 
do Ideas, pad., 3.60; Sastre, id., 1.70. 


Colonia Barón. — B. Solhanet,. 
subs., 3. 
Tortugas. — Juan Batter, sub., 2. 


Martínez. — R. Rival (hijo), subs-- 
cripción, 2. 
Trenel. — Valerio Chavez, sub., 1; 


por la lectura de la revista “Psiquis” ¡Carlos Sola, 1d., 2. 
y la “Novela Corta” editadas ambas 
por la “Editorial pedagógica” de 1 30; don., 1.20. 


Napoleofú. — E. Villalva, libros. 
Mendoza. — E. Faragasgo, libros. 
13; psq., 7. 

Salto Argentino. — Agrup. Sol y 
Tierra, libros, 7; don., 3. 

Córdoba. — B. Estrada, paa., 2. 

Detroit (U. S. A.) — Rafael Cruz.. 
paq., 22.45. 

Ranqueles. — V. V. L. Martínez, 
subs., 2. 

San Jorge. — Lázaro Flury, paq., 2- 

Necochea. — Manuel Martínez, li- 
bros, 15.30. 

Bahía Blanca. — Francisco Darret- 
ta, sub., 1; Antonio Darretta, id.. 
1.30; Leonardo Rodríguez, don., 10; 
Vicente de la Fuente, paq., 10. 

Lincoln. — Sind. O. Panaderos,. 
sub., 4.80. / 

San Rafael. — A. García, sub., 2. 

Chaco. — Teodoro Cocheff, sub., 5. 

Avellaneda. — Angel López, subs- 
cripción, 1.20. 

Dock Sud. — M. Miralles, pag., 1. 

Comité Pro Presos Sociales. — V. 
Chaves, Trenel, 2; Oscar Donadini, 
Ciudad, 1.20, $ 

Fernando Gualtieri. — F'. Faragas- 
80, Mendoza, 20. 

Humanidad. — F. Faragasso, Men- 
doza, 10; O. Bellardi, Córdoba, 2. 

ideas. — Viola, Córdoba, 1; Mas- 
caró, Los Cardales, 1. 

La Verdad. — M. Martínez, Neco- 
chea, 11., 
: A —_——— 


“LOS TRES" 

Son Pedro E. Pico, R. González Pa- 
checo y Samuel Eichelbaum, que han 
reunido en un volumen estas tres 
“E 





lo han querido saber periodistas ram-|romper las filas de los huelguistas. 
plones y Estudiantes pichones de po-| Han contratado eramiro 


Míicos. ¡día y noche por policías y militares, 
30. Está sin probar, en absoluto, intimado el desalojo de las vivien- 


que los presos Viñale y Miranda ' das obreras; sembrando la cizaña y 
sean autores del primer supuesto ti-. empleado  reclutadores de rompe 
roteo al auto del gerente Mendoza, a huelgas en la ciudad de Carmelo, sin 
posar de las violencias ejercidas por lograr hacer la menor mella en el 
algún policía para forzar declaracio- ánimo de los huelguistas que se 
nes; y los periodistás indecentes y mantienen firmes. 





os, vigilados jj 


norancia y la plutocracia, hemos lo- 


grado hscer germinar el 
due necesitamos para nuestra ac- 
ción, pese a las furibundas oposicio- 
nes de los benditos legos y pensa- 


mos en breve fundar una biblioteca. 
Hemos forjado la aurora camara- 


das, siguiente el valiente paso a la 
meta de nuestra causa. ¡Salud! 


armada do 
MASA Ds 


A quienes dispongan de folletos, 





obras suyas: “Trigo guacho”, 
l nombre de la pieza pública” y “N. No 
uomicida”. En buen papel y con unz 
artística carátula de Guibourg, el !l- 


que tengan interés en reunir y con 
servar ese material gráfico que ser- 
virá para refrescar en las mentes 
proletarias los vandálicos sucesos de | bro será puesto en circulación en es- 
Santa Cruz, deben solicitar los fo-|tos días. “La Antorcha” tendrá una 
lletos directamente al autor, Alsina ¡ cantidad reducida de ejemplares pa- 
1015, Buenos Aires, acompañando el|ra servir a los compañeros que de- 
precio de veinte centavos por cada |seen conocer estas tres expresiones 
uno, más un timbre postal de cinco | del teatro autóctono. Hágase, pues». 
centavos para su envío bajo sobre¡con tiempo el pedido de “Los Tres”. 
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